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p a r t e  e x t r a n je r a

No más léjos que en el número de la F rance  
de 3 del corriente. Hemos hallado un párrafo 
relativo á probabilidades de arreglos entre el 
Pontiticado y esa quisicosa llamada Ita lia , el 
cual dice así:

« K d ia Gasetta da Torino, órgano del liberalismo 
moderado, leemos:

«La córte de Roma insiste, según se dice, en reanu- 
»dar las negociacionís con el Gobierno de Italia. Ya 
sha llegado á Floreada un Prelado romano, el cual 
•inmediatamente se ha puesto en relacionas con los 
sministros.i)

»E.stainisma noticia, dice la France, ae da por 
otros periódicos, y í  ella te  añade que en I» reunión 
de familia celebrada en Turin, habló ol Rey Víctor 
Manuel de abdicar eu su hijo primogénito ei Principe 
Humberto coma el medio más oportuno para facilitar 
la unión entre Italia y la Santa Sede.

«Respecto í  la abdicación de Víctor Manuel, anun­
ciada ya tantas veces, creemos que no existen funda­
mentos de ninguna especie para suponer que ahora se 
realice. Pero como el anudamiento da las negocia­
ciones con Roma entra en la série de hechos proba­
bles, atendiendo á ello acogemos los rumores relativos 
á este hecho.»

Un día ántes de que escribiera la France- lo 
que dejamos dnserto, la Independencia Belga, 
que es otia tromj:>eta del boiiapartismo, escri­
bía lo que sigue:

«El coüde Sartiges no ha podido permitir que igno­
re el Cardenal Antoneili lo resuelto que el Gobierno 
Iranees está á dejar al pontificio qne se arregle con 
sus súbditos, y á  no consentir, conforme á lo asentado 
en el convenio de 15 de Setiem bre, que en Roma s e ' 
entrometa ningún exlranjeru.»

Anuncia también la Independencia Belga  la 
posibilidad tbi que vuelvan ¿ abrirse las nego­
ciaciones entro el Pontificado y el gran reino, y 
pregunta y responde como se verá :

«¿Teadráa resultado? Esta es la cuestión. Machos 
son los que dudan; pero debe tomarse en cuenta que 
ahora se ha dicho eo París clara y terminantemente: 
ti le fau t, es necesario que lo tenga.»

Aun suponiendo que de París so baya expe­
dido ia órden que. la Independencia anancia, y 
que esta órden sea tan imperativa como el pe­
riódico belga dice, las negociaciones entre el 
Pontiticado y ia Ita lia  permanecerán en ei es­
tado en que las dejó el Sr. Vegezzi, en pri­
mer lugar, porque ahora como siempre Roma 
contestará i  este ti fau t, non posíumus, como ba 
contestado á todos loszY fauis; en segundo lugar, 
porque la turba de impíos mansos y fieros que 
forman el gran reino , contenidos por el diablo 
no han de tentar el único medio posible de con­
ciliación que existe entre Roma ó Ita lia ,  y el 
cual no es ni puede ser otro que con tesar ia se­
gunda sus yerros y pedir perdón al que sólo 
en el mundo puede otorgársela.

Pero la Independencia, sin quererlo, ha ve­
nido con esta su salida de la órden de París á 
hacer que los italianlsimos deriiben por si to­
do ese andamio de imposturas conciliadoresca», 
levantado á consecuencia del relevo de m onse­
ñor Merode. lié  aquí en qué manera.

Tanto los impíos mansos como los fieros sa­
chen en Italia y en todas partes qué Napo- 
eon III puede dictar nuevas órdenes á losz ía -

lianos; porque, dependiente de él la  vida del 
gran reino, no hay órden suya que haya deja- 
jado de cumplir ciegamente la poderosa Ita lia . 
Por esta razón á nadie puede caber duda en 
que si Bonaparte hubiera enviada á Florencia 

■ el recado que la Independencia dice, Florencia 
le hubiera obedecido al pié de la letra. Eo 
cambio, los impíos mansos y  fieros del mundo 
saben que Roma no recibe ni ejecuta ónien  
hümlana que contradiga en muého ó on poco á 
las órdenes divinas: así que, de ser d erla  la Ór­
den de Napoleón III, el mundo entero afirm a­
rla que sólo era apremiante para el reino de 
Ita lia .

Impórtale á este mucho, ya que no puede 
sacudir el yugo de Ron parte, encubrir que sea 
todo lo'pesado que lo está siendo; y á cbBíSB- 

cuencia de la ■declaración del periódico belga, 
hétele ya muy interesado: !.®en presentar punto 
ménos que como hecho imposible el de la con­
ciliación  que la France coloca en la série de'los 
hechos probables; 2.® en negará pié juntiflas tan­
to el viaje del Prelado romano á Florencia anun­
ciado por la Güxseta de Torino, como el viaje 
del Cardenal Andrea á Roma que han anuncia­
do varios periódicos y que ahora desmiente en 
seco 11 G iornaledi N apo li, y 3 .*en declarar (se­
gún dice un telegrama fecho en Florencia el dia 
3) «que es completamento inexacto que hayan 
•vuelto á emprenderse las negociaciones con 
•Roma referentes á la provisión de Sedes apos- 
•tólicas, vacantes en el reino de Italia.»

Asi, poco A poco, y ya con un motivo, ya 
con otro, van descubriendo los órganos de la 
opinión pública todo lo embusteros y torpes 
que son.

El hecho de verdad respecto á coiicilíacion 
entre el PoBlificado y el gran reino, nos le des­
cubre el corresponsal florentino del italianísimo 
Journal des Debáis en las siguientes lineas:

«Importa que añada que en la política del ministerio 
DO se descubre asomo de tendencia hácia ia reacción. 
Neutral esta política, sólo lia demostrado actividad 
duraote las elecciones, combatiendo á los clericales; 
con lo cual habría asentado un precedente terrible 
para el dia de mañana en que se propusiera adoptar 
una política distinta. Y cuenta, que un ministerio pre­
sidido por Lamármora, no puede practicar uua política 
que DO está de acuerdo^eon ios deseos del Rey.»

Convidados por lá ríeclaracióh del correspon­
sal del Journal des Debáis relativa á Itfs eleccio­
nes del gran reino, nos proponíamos trasladar 
en apoyo de dicha declaración varios datos que 
hemos recibido, cuando nos advierten que las 
reuniones electorales de nuestros demócratas y 
nuestros liberales moderados nos disputan el 
espacio en el número de boy.

Aplazando para otro dia el relato de varias 
gracias electorales de Ita lia , cedemos hoy el 
campo á las gracias electorales de España; 
pues que más cuidadosos de la salud pública 
que la Gaceta oficial del reino ita liano  y m e­
nos epigramáticos que ella , debiendo retirar al­
gún original para dar salida á originales electo­
rales, no suprimimos las noticias del cólera, 
como las ha suprimido aquel diario oficial por 
abrir hueco á las listas do los diputados que 
formarán el tuluro Parlamento italiano.

telegramas.
Pa r ís , 4 .

El Emperador Napoleón ha recibido en audiencia 
particular al primer ministro prusiano Mr. de Bis- 
raark. Este come esta tarde con Mr. Goltz en casa 
del ministro de Negocios extranjeros.

La córte parte el i2  para Compliegne.
F lorencia, 3.

La Italia  dica que es completamente inexacto el 
qua hayan vuelto á empreuderse las negociaciones 
con Roma referentes á la provisión de Sedes apostóli­
cas vacantes en el reino de Italia.

París, 4.
El Emperador Napoleón, eif una carta referente á 

Argelia, termina diciendo que 'e  utilice á los árabes 
en el cultivo de los campos; que se favorezca la agri­
cultura, el comercio y demás ramos de la riqueza pú­
blica, y que de este modo desaparecerá en aquel pais 
to ia clase de disturbios.

P arís, S.
El bafoa de Hu de Butembai ha sido nombrado se­

nador. (M oniteur.)

P arís, 4 .
En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por ICO interior 

español, á 37 1|8; el exterior, á 00; la diferida, á 00 
0(0; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, á 
68-05, y e ¡ 4 i i 2 , á  86-30.

L óndres, 4 .
Los consolidados ingleses quedaban de 88 7|8 á 89.
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Hállase hoy España bajo la presión del ter­
ror. El cólera ha hecho'estragos en Valencia, 
Barcelona, las Baleares, Sevilla y muchos otros 
puntos de la península: el cólera no se ha ex­
tinguido uúo, y según parece probable, annque' 
en estas materias suelen fallar más que en otras 
los humanos cálculos, no desaparecerá del todo 
en el próximo invierno, y tornaré á recrudecer­
se en la primavera.

Siéntese un malestar general en todas las 
clases: los banqueros quiebran ó tratan de pre­
sentarse en liquidación. El que n o , harto báce 
con sostenerse á fuerza de prudencia y de eco- 
liomias, sin lanzarse á nuevas especulaciones, 
reduciéndose á salir adelante en sus ya entabla­
dos negocios, á conservar ileso su capital, sin 
fiüñar en aumentarlo. Los fondos públicos ba- 
jbn de un modo inusitado. No parece sino que 
el pánico se ha instalado en la Bolsa.

Las gentes emigradas por temor á la epide­
mia, estén gastando quizá lo que no tienen, y 
se verán obligadas al volver á sus hogares, á 
Contraer ruinosas deudas ó á vivir en demasia­
da estrechez.

El comerci* se resiente en tales término* que 
si esta situación Be prolonga algOnos meses, las 
familias arruinadas serán innumerables.

Las obras públicas sie han paralizado: él Go­
bierno necesita fomentarlas y necesita al mismo 
tiempo reducir el presupuesto: tiene precisión 
de gastar, tiene precisión para sostenerse, co­
mo todo Gobierno liberal, de hacer diariamen­
te nuevos nombramientos y de dejar en la mi­
seria á innumerables familias y al propio tiem­
po se vé cada dia más falto de recursos.

A consecuencia de todo esto las clases po­
bres están viviendo de lim osna, de una m ane­
ra precaria y acostumbrándose á la ociosidad 
forzada.

Pues bien; en estas circunstancias, se está 
celebrando la elección de diputados provincia­
les, se están preparando las elecciones de dipu­
tados á Córtes, Se está anunciando una m a n i­
festación hostil al volver la córte á Madrid, y se 
está excitando á las pasiones más ardientes de 
los partidos políticos que se revuelven por lo 
general furiosas contra los priucipioe tunda- 
mentales de la sociedad.

Insensatez mayor no se ha conocido nunca.
Arde España del un» al otro confin, y ol Go­

bierno que debiera apagar el incendio, acude > 
con haces de leña para alimentar la hoguera.

Tenemos ministerio para declai^ar cesantes á 
muchedumbre de empleados que se están mu­
riendo de hambre ; para elevar del polvo á en­
jambres de favoritos, de amigos y sécuaces; te­
nemos ministerio para crear futuras mayorías: 
tenemos ministerio para gastar sin tin o , para 
exigir impuestos, para desamortizar á cala­
cuerda: no tenemos Gobierno.

Dias pasados se reúnen los progresistas para 
declararse oficialmente anti dinásticoB, para 
pronunciar discursos eminentemente subversi­
vo.» , y ayer se reúnen millares de demócratas 
que no necesitan hacer declaración ninguna 
para mostrarse tales como so n , radicales ene­
migos del órden social.

El pánico económico, el terror que infunde el 
malestar general, es producido (oadíe lo pone 
en duda), por nuestros desaciertos políticos, y 
como si la atmósfera no estuviese bastante car­
gada de calamidades, el Gobierno autoriza un 
nuevo desórden, incurre en nuevos desaciertos, 
atiza las pasiones políticas y crea una calami­
dad más.

En ocho días hemos tenido un Congreso pro­
gresista, un Congreso democratico y un Con­
greso moderado.

De estas tres Asambleas, la de los modera­
dos, única que reconoce la legalidad existente, 
se compone entre presentes y ausentes de unas 
setenta personas; al paso que la de progresista* 
y demócratas es formada por miles y miles de 
personas.

¡Deliciosa perspectiva para que las tiendas so 
ábran, el comercio se reponga, suba la Bolsa, 
se emprendan obras públicas, cese el hambre y 
renazca la confianza! ¡Magnifica esperanza de 
que se restauren las fuerzas vitales deprimidas 
por el liberalismo!

En otro lagar publicamos la reseña que de 
la reunión democrática han dado los periódicos 
de noticias. No por ella vayan nuestros lecto­
res á formar juicio de lo que alii pasó: estamos 
seguros de que los diarios del partido nos han 
de dar mas luz acerca de la verdad de los he­
chos que los mismos órganos del Gobierno, y 
eso que tan parciales se muestran á favor de 
los intere: es democráticos: estamos seguros de 
que ni los mismos demócratas dirán al público 
todo lo que alii pasó, lo que allí se dijo á últi­
ma hora principalmente, lo que alii se juró. Nó 
lo indicaremos nosotros: ni tampoco tenemos

absoluta necesidad de revelar lo que, atenién­
donos á informes de testigos presenciales, pu­
diéramos añadir: toda persona conocedora del 
corazón humano y de la índole de estas reu­
niones, quien quiera que sepa lo que pueden 
dar de sí la excitación, la electriciad de las 
grandes reuniones, el entusiasmo y el ánsia de -  
los aplausos, sabrá adivinarlo. Baste decir que 
en el horizonte preñado ya de nubes tormen­
tosas , se presenta un nuevo nubarrón que 
anuncia el horror de la futura tormenta.

¿Podrá conjurarla el Gobierno?
Ye estamos viendo lo que el Gobierno hace 

y hasta lo que dice por medio de sus órganos 
en la prensa.

¿Podrá conjurarla el partido moderado?
Júzguenlo nuestros lectores por la reseña de 

a reunioa verificada ayer eu casa dal señor 
duque de Veragua.

El origen del mal está en el liberalismo, y to­
do liberal es cómplice de lo que ayer se dijo y 
se propuso en el teatro do la Plazuela dol Rey. 
Entre la reunión de moderados y la reunión de 
demócratas no hay más diferencia que entre el 
punto matemático y la linea. La linea es una 
série de puntos.

El temor, la perspectiva de ias elecciones ha 
hecho quizá más cautos á los liberales modera­
dos de casa del señor duque de Veragua, que lo 
hau sido nunca.

Pero póngaseles en una situación ménos an-< 
gustiosa, y serán más francos, más contempo­
rizadores: llámeseles al Gobierno, y principia­
rán á ser lo que fué el último ministerio en ios 
primeros tiempos de su instalación en el poder. 
Dejaron á la imprenta blasfe uar y maldecir, 
dejaron sin correctivo los abusos de la euseñan- 
za; se ííamarón ardientes defensores de las 
prácticas parlamentarias. De aquí á ios co.iser- 
vadorcs liberales no hay más que un paso, y 
de estos á ia Union liberal, otro y bien corto.

De la Union al progreso dinástico, ¿qué m e­
dia? Uh nombre propio. ¿Y qué de un progreso 
á otro? ¿Y del progreso anti-diriástico á la De­
mocracia?

No hay remedio; la democracia es invulne­
rable á las armas del liberalismo, aunque este 
liberalismo sea el más moderado de todos lo» 
Gobiernos liberales imaginables. La democra­
cia no tiene otros adversarios que nuestros prin­
cipios: á sus afirmaciones radicales, nuestras 
negaciones radicales; á sus negaciones, nues­
tras afirmaciones.

Por eso nosotros podemos con leves variantes 
repetir gran parte del discur.so que ayer pro­
nunció el señor marques de Albaida, ó sea el 
ciudadano Orense, al tomar posesión de la pre­
sidencia de la asamblea.

El partido católico, el que aspira á establecer 
un Gobierno fiel intérprete de la mora! católica 
en el órden político; el partido nacional y de 
unión española tiene la dicha de haber alcanza­
do la preponderancia que hoy ejerce en la con­
ciencia pública, sin haber tenido nunca el man­
do. De manera, qué somos el partido áe la opi­
nión nacional: el deber es el único quo nos ha 
uniáo, no los destinos, ni los halagos, ni ningún 
género de atracciones puramente mundanas.
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a>aestr« da los cuarteles, y sus agentas eran los cor­
reos, trompetas y heraldos de las órdenes de !a 
Asamblea. Sterbiní, Spini, Torre, Masi, ei drogue­
ro Galleti, oradores y tribunos do la plebe; y e! pa­
dre Gavazzí, arciiipáinpano de todo aquel movi­
miento. E b todas las esquinas y en las plazas su­
bíanse encima de los babcbs y tóneleb haciendo on­
dear los pañuelos y banderas tricolores para atraer­
se oyentes de entre el pueblo.

Acudía la gente preguntandD:—¿Qué hay? ¿qué 
es lo que quieren decirüo»?_¡A la guerra italianosi 
¡á la guerra I ia pátría lo pide á sus valientes. La li­
bertad de Italia os aguarda en los campos de Lem* 
bardh... ¡A as armas, ó romanos, á las armas.

— ¡.A las armas! Está pronto dicho, decían ciertos 
veteranos meneando la cabeza. ¿Qué broma es esta? 
Hacerse matar ¡*or dar gusto á estos señores: ¡lia- 
bré locural...

—Calla, cobarde, dijole un valentón; sin duda de­
bes ser algún sacristán de Baravita ( i ) .

—Señor guapo, respondió un grupo que tomó el 
partido de aquel buen liorabre; ¿por quó no vais 
vosotros á liaceros levantar los sesos de un ba­
lazo?

Unos hacían muecas al orador: otros al oir las al­
tisonantes frases del mismo íruncian el ceño, ó se 
®nco¿ían de liombros, y la mayor parte se volvían á

O«torio nocturno de Roma muy frecuen-
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sus tifibdás, en dónde las tn n je r^  IRÉ pre^úntában: 
—¿Qlié es lo qae predican aíqnellos embaucadores? 
¡Jesús mío, y qué cosas! Hubo ua tiérapo en que 
predicaban en esta plaza Sacerdotes con tm cruci­
fijo; y ahora les liam reemplazado esos alborotado­
res con sos banderas. ¿Virgen sanlísítna, qne nos 
falta que ver aun? El inuniio ha llegado á su fin.

No Litaban algunas pobres madres qne pasaban 
la» mayores angustias viendo ese afán db alizar á 
los jóvenes á partir para la guerra; puésto que los 
astutos eoganchadorea alucinaban con stts manas á 
los Jóvenes de la Sapienza (1), y hasta á los niños 
del batallón de la Esperanza y álos mancebos délas 
tiendas, los acompañaban é los puatosdonde séalis- 
taba, y les liacian inscribir sus nombres.

Asi volvían á sus casas óbrio# de furor guerrero, 
sin que nada valiera el llanto de las madres, ni las 
Caricias de las hermanas, líi la autoridad de los pa­
dres para contenerlos. Interrumpidos á lo mejor 
sus estudios, rota» las esperanzas de las familias, 
despreciados y conculcados los más dulces afecto* 
de ia primera juventud,detodos modos estaban de­
cididos á ir é la guerra.

Viéronse crueldades é inhuroauidades inauditas. 
Hijos ÚDieos, que erau el sosteu de sus madres po­
bres y viudas y de sus liermanas, que no tenían más

(t) La Sapiensa  es la Universidad de Roma, do 
la que salieron muchos héroe» á la guerra de lá ió - 
dependoacía.
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taberna de la Estrella.—Mozo, tráenos media azum­
bre del bueno de Geufciano, que queremos probarlo 
con maese T ito,~¿Sabes, amigo, que el padre Ga- 
vazzi oes ha ensartado magoiticos pauegiricos hoy 
•n el Coliseo?

—¿Has estado, replicó maese Tito, en el V<«- 
erucis con los Soeconi ( t)?  ¡qué raiiagrol Tus esta­
ciones son siempre en las mejores tabernas de 
Roma.

— ¡Cómoi ¿ignoras que se lia ido hoy de nuevo al 
Coliseo?

—Nada sabia de esto.
—Pues bien: sabe que el ejército romauo se halla 

en camino paia  la Loinbardia; va generosamente á 
dar libertad á Italia, y á destruir á los austríacos; 
correrán ríos Je sangre: basta decirte, y esto lo he 
oido yo propio, que ciertos jóvenes han jurado 
tiaernos acá tantos bigotes de Groatos, que basten 
á hacer aimubadas para sus queridas, á fio deque 
duermau sobre sus triunfos. ¡Qaé jurauientosi ¡ca­
paces son de cumpijrlosi

—Pero dime, compadre Basilio: ¿tienen los Croa- 
tos sus fusiles cargacios con bala de algodón, y sus 
sables de papel plateado, como los que venden en 
la plaza de San Eustaquio ea los dias de leria? To 
tengo para mí, que las balas serán de plomo, y los

(f) La cofradía de lo» Soeconi, instituida por el 
beato Leonardo d 'Porlo Mauricio para hacer los 
viernes el ria -C ru c it en lá« estaciones erigidas i  
lo largo del Coliseo.
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seguida uno lo cogió per ia cola y otros dos por el 
cabestro, gritando con toda su fuerza;—Esta honra 
merece el austríaco .-M íén tras que otros dándole 
golpes añadían:—¡A la boreal ¡al fuegol 

Así que llegaron á ia plaza del Pópolo hicieron 
UH monton de paja y de leña, y quemaron on aque­
lla lioguera las destrozadas arm as, bailando al re ­
dedor de la llama. Entónces un piiluelo, vestido á 
la italiana, echáod das de político y de chistoso, 
dijo á la turba:—Romanas, es menester matar este 
asno, pues habiendo ¡levado encima las águilas im­
periales, ha quedado inlame y eicaraulgad .— Pero 
el dueño del asno, que no era progresista, empozó 
á exclamar licíendo:—Romanos, oo es licito iiid- 
tar á ese pobre animal, porque al fin y al cabo es un 
asno italiano.—¡Muy bien dicliol exclamó un», es 
sangie sagrada, sangre ita liana .-Y  el asno fué 
conducido al Tiber para limpiarle, y deaipues de 
bien enjabonado salió del agua limpio de toda con­
taminación imperial.
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Por consecuencia, este es el único partido que 
puede remediar ios maies de la patria, porque 
todos los demas partidos, tcdos cstáu ensaya­
dos, y todos han dado funestísimos resultados. 
Esto io dicen hasta los mismos liberales que 
dan muestras da síiiceridad é independencia. 
Todos los caminos están andados, y todos ellos 
conducen al abismo. Partiendo de un punto li­
beral, no hay más remedio xjue caer despeña­
dos en el socialismo.

Todos los caminos están ensayados, va­
m os No nos atrevemos á escribir lo que si­
gue. El señor marqués de Albaida,de quien es­
tamos copiando gran iiúotoro de frases, comple­
tó la anterior, diciendo: cVamos i  ensayar el 
nuestro;» pero nosotros, nopodomosjrepetir esta 
cou la misma facilidad.

Los católicos verdaderos no sólo no se mue­
ven por destines, por halagos, por ningún lina­
je de seducciones mundanas, sino que deben 
desterrar de su corazón hasta el deseo de verse 
obligados á renunciarlos. Los católicos perfectos 
deben trabajar para ios más dignos, nunca pa- 
ara si: .porque cada cual debe de considerarse 
como el mas indigno de todos. Los católicos 
perfectos aceptan los cargos públicos, como una 
verdadera carga, como uoa pesadísima cruz y 
por obediencia; y cuando por obediencia, por 
cumplimiento de uu deber se aceptan los em ­
pleos públicos, de un humilde religioso francis­
cano, sale un Cardenal Cisneros.

Por eso no podemos decir: nuestros principios 
son los únicos buenos; vamos á ensayarlos: sino 
— «nuestros principios son los buenos, sigamos 
predicándolos en todas partes, importune et 
oportune, á costa de nuestra vida si necesario 
fuese: la hora del ensayo, Dios la marcará.

F . Na VAREO V illoslada .

No hab iendo  presenciado  n in g u n a  de  las dos 
reun iones, d em ocrática  y m o d e rad a , q u e  se  ce- 
le b ra ro u  ay e r eu  esta  có rte , pub licam os el re ­
la to  que  de e llas hace L a Correspondencia, 
reservándonos, po r su puesto , rectiG car las in e ­
xactitudes en que  este  d iario  h u b ie re  in c u rrid o , 
y  sob re  todo , llen a r las an ch as y hondas la g u ­
nas quo se adv ie rten  eu  su  d icbo re la to .

H ay adem as eo este  a lgunos porm enores que  
n o  im p o rtan  c ie r tam en te  á la  su s tan c ia  del 
a su n to , pero  que  p re s tan  c a rá c te r  á  las re u n io ­
nes , y p o r eso los d  jam o s.

D icen, pues, así los pape les  de  L a  Corres­
pondencia:
BBDNION DEMOCRATICA PARA LA ELECCION DEL 

COMITE DB MADBID.

«Ayer ba tenido lugar eD el teatro del Circode esta 
córte la reunión anunciada de los demócratas de ia 
misma para nombrar el comité general del partido y 
discutir la conducta que debe observar eo las próxi­
mas elecciones. En la plaza del Rey, á la puerta del 
teatro, se repartían diferentes candidaturas formadas 
por las diferentes fracciones de la democracia.

■La que le  atribuía al Sr. Castelar y á ios amigos 
del periódico La Democracia, proponía ¡lara el comi­
té de Madrid la candidatura siguiente:

«Señores Orense.—Rivero,—Merelo.— Becerra.— 
Figueras.— Martes.—Salmerón.— Dominguez.—Ca- 
ramés.— Rodríguez.— Valle.— Pereda. — Lozano.— 
If . Cámara.—G. Ruiz.—García.—Ca.^telar.—Gil Za- 
fa la .—Mqqoe. -Barroso.—Palacio.— Márquez.—Mar- 
eoarlú .— Cuaranta.— Yañez.— Aguilar.— Orliz de 
Zárate.— Escobar.

■La candidatura que .se suponía formada por el .se­
ñor D. Luis Blanc y los obreros, proponía: para la 
m eta i  los Sres. Sornl como presidente, Cliao como 
Tice-presidente, y como secretarios i  ios Sres. Mario, 
Romero Girón, Solé y Roca, Córdova y López, Garcia 
Muñol, Rodríguez Morales, Leiva y Vicente; y para 
el comité de M adrid  á los Sres. Rivero, Pí y Margail. 
—Figueras.—Sorní.—Chao.—Salmerón y Alonso.— 
Lozano.— Nougué».—Guisasoia.— Sala.— Medina.— 
Blanco.—  Capilla.—Blanc.— Gaslrovido. — Hoyo».— 
G arda y García.—León.—Fernandez y Marlote.— 
Rodríguez (D. José).—Ponce de León.— Yévenes.— 
P erez.-R odríguez (D. Quintín).—González Velasco.

»La candidatura, eo b a , que se suponía formada por 
los amigos de La D iseution, designaba para el comité

de Madrid, como presidente, ai Sr. Orense; como 
vice-presidentes, á los Sres. Rivero, Pí y Margail y 
Figueras, y carao vocales ó los Sres. Bacerra.—Salme­
rón.— Marios.—Torres.— Garrascon.— Portilla.— Pa­
lacio.—Blasco.— Cliao.— Aguilar.— Yañez.— Rodrí­
guez.—Márquez.—Guísasela.—Cipílla.

«Los palcos de ia familia real estaban cerrados con 
sus cortinas.

»EI escenario estaba decorado con bastante gusto, 
alfombrado y rodeado de una elegante sillería de da­
masco. Junto á la embocadura y en el centrq habia ce- 
locadas tres mesas cubiertas también de damasco: una 
en el centro y otras dos ó los lados formando pendant 
y provistas de candelabros y recado de escribir.

«En el fondo se veía un telón figurando un bonito 
templete y en su centro una figura representando, se­
gún nos pareció, la virgen Democracia, ú otra figura 
simbólica liastaote análoga.

«Desde las once de la mañana se veia en el local y 
sus alrededores una numerosa concurrencia, y á la 
una estaba cuajado el teatro, esceptuando algunos 
asientos de la galería alta que se ccuparou despues.

«A la izquierda del escenario, en el palco bajo pri­
mero, junto á la embocadura, se había preparado una 
mesa para nuestros taquígrafos. Y aprovechamos esta 
ocasión para dar las más esprerivas gracias al comité 
democrático por este acto de deferencia, de que tía 
dado el primer ejemplo. E lS r. Cámara, uno de los se­
cretarios y representantes de la Coruña, se acercó á 
preguntarnos si algo se nos ocurría, y este fué ei se­
gundo acto de deferencia.

«Los asientos de ias mesas estaban desocupados; 
pero á ruego de varías personas, ocupó la silla presi­
dencial ei señor don José Maria Orense, que lo mani­
festó así y rogó que permaneciesen todos cubiertos. 
Añadió que esperaba el mismo órdeu y compostura 
que en las dos reuniones celebradas per el partido 
democrático en 18bf y 1334, y rogó que si habia al­
guno que promoviese desórden, se anunciase su nom­
bre y apellido para publicarlo, único castigo que se le 
podia imponer; y que si en vez de una persona fuera 
un grupo, se hiciera lo mismo para deducir las inten­
ciones dei mismo. Indicó la conreniencía de proceder 
con método para ser breves, debiendo empezar por la 
previsión de ia mesa par», concluir por escuchar algu­
nos discursos de los oradores más notables de la de­
mocracia.

«El Sr. •rense  continuó diciendo:
— «No soy, señores, orador; soy hombre que digo 

simplemente lo que me ocurre, y io suelo hacer de 
manera que el público lo entienda.

«La democracia, señores, tiene la diclia, entre to­
dos los partidos españoles, de haber llegado á la pre­
ponderancia que hoy ejerce en ia opíoioo, sin haber 
tenido nunca el mando. De manera que somos el par­
tido de la Opinión; la opiníon es la única que nos ba 
unido, ni los destinos, ni los iialagos, ni ningún géne­
ro de atracciones (aplausos). Por consecueocia, la de­
mocracia será el único partido que pueda remediar 
los males de ia patria, porque todos los demas parti­
dos se lian ensayado y todos han dado funestos resul­
tados. Esto lo dicen, no solamente los liombres de 
nuestro partido, sino también ios más independientes, 
por tcdos los ángulos de la Península.

«Todos los caminos están ensayados, y al final de 
todos ellos sólo se ve un abismo insondable (bien, 
bien.) Nú nos falta más que un camino; vamos i  en­
sayarle.

«En efecto, señores, matemáticamente se demues­
tra  que si se encuentra un viajero con cuatro carai- 
Qos aute sf, y sabe por experiencia que tres de ellos 
conducen al precipicio, claro es que se lia de decidir 
por el que no iia ensayado todavía; claro es que sólo 
este camino puede considerarse como bueno.

«En la democracia no liay, no puede Iiaber aspira­
ciones interesadas, porque ella sólo a.spira al bien del 
pafs. El día que la democracia dominase como un 
gran partían reformador, será muy modesta. Siempre 
que me hau díclio que un demócrata es ambicioso, 
no he podido ménos de decir que ese es tonto, por­
que la democracia significa abnegación por el bien 
del pais; el que tenga ambición, ese es tonto y no 
sabe io que se hace en estar eo este partido (aplausos).

«Pero en honor de la verdad debo decir que cono­
ciendo los defectos de nuestro pais, y cooocieudo los 
de otros países, veo que en ningún país se lia iieclio 
un trabajo más concienzudo para el advenimiento de 
las nuevas ideas á España, y no sóio sabemos lo que 
queremos, sino también lo que no queremos; es decir 
que en su dia sabríamos lo que quisiéramos y lo que 
no quisiéramos.

»Ei día del triunfo de la democracia será el dia de

I triunfo de la lusticia. Los que croen que el pueblo se 
i desbordará, baceu una ioiuria á este pueblo, hacen 

una injuria al carácter español. Por desgracia , léjos 
de predicarle aquel diu que se contenga, !o que liay 
que predicarle, es que siendo justo, sea enérgico pata 
que no volramnsádejaraos engañar por nuestros ene­
migos. (Aplausos.)

«Es preciso qne el primer triunfo de la dernocra'ia 
sea defiailivo.

«La revolución es un m al, y á este m al, para que 
no se reproduzca, es preciso que cuando se cure se 
le administre un específico tan efitaz que cure nues­
tros maies para lo sucesivo. (Apiausus.)

»Ya que nuestra vida se ba pasado en ei martirio y 
en la elaboración de las ideas, tengamos el gusto, 
como aquel que planta un árbol, de ver qne ó su 
sombra se sientan nuest os hijos, y se sientan tran ­
quilos.

«Señores: El triunfo, cuando lo alcancemos, será 
debido á ia torpeza de nuestros eacmigos (aplausos). 
Si estos liubieran sido medianameote iiábiles para la 
administración del país, la democracia hubiera veni­
do io mismo, pere hubiera tardado más. Pero nues­
tros enemigos nos están ayudando con su corrupción 
electoral y con ias corrupciones de todas clases.

«Pues bien, señores, todos los caminos estáo ensa­
yados; el camino nuevo es la democracia, que tan 
grandes eje.mplos ha dado en el resto del mando y en 
todos los pueblos, creando costumbres sanas He polí­
tica, de administración y de tode.»—

«E lSr. Oreóse en seguida deploró la perpetuación 
en el poder do esos generales que por tanto tiempo 
bao venido sucediéndose en el mando, y dijo que las 
riendas del Gobierno deben estar en manos de hom­
bres civiles, de hombres de admioiatracioo, si el pue­
blo ha de tener una garantía de la buena gestión de 
los negocios.

— »Es un hecho, señores, continnó el Sr. Orense, 
que existe una gran unión entre todos los hombres de 
nuestras ideas. A mi uo me gusta decir amen á todo 
lo que me hablan, y sin embargo, estoy por mucho 
tiempo oyendo á nuestros amigos y no tengo ocasión 
de poner un pero  ni una coma á lo que me dicen.—

sEsto prueba la homogeneidad que reina entre ios 
hombres ds nuestras ideas. Todo lo demás que pueda 
haber son geaialidades que no valen ni significan 
nada.»

«Su discurso fué ardorosamente aplaudido repeti­
das veces.

»Se constituyó la mesa interina con los señores don 
Facundo de los Rios y Portilla, D. Eduardo Martin 
de ia Cámara, D. Antonio Merino, D. Luís Blanc, don 
Cándido Capilla, D. Ruperto Fernandez de las Cue­
vas, D. Nicolás Silmerou, y como asociados los se­
ñores García y Becerra.

< Se procedió á la votación del comité provincial de 
Madrid, votando todos por papeletas, acordándose que 
todos ios votantes diesen sus nombies, bien firmando 
ia papeleta, bieu enviando sus nombres despues á 
los secretarios para publicar despues la lisia de los 
votantes.

uEsla vatacion fué precedida de una cuestión pré- 
via que produjo numerosa» reclainacioues y un dis­
curso del S r. Nougués, ea defensa de una proposición 
prévia.

»La proposición del Sr. Nougués estaba concebida 
en tos siguientes términos:

— «Los que suscriben, en acatamiento de les princi­
pios fundamentales dei partido dsm ocrátlce, piden á 
la reunión:

1.* Que se constituya uomíaaimente, á fin de pu­
blicar los acuerdos que tome y los nombres de las 
personas que la componen;

2.* Que se nombre per sufragio universal directo 
la mesa que iia de dirigir la discusión y recoja los su ­
fragios;

3.* Qae todas las votcciones se verifiquen norainal- 
mente, v la de los individuos que han de constituir el 
comité local, por papeleta, en ias cuales conste el 
nombre del votante;

4.° Que se sometan á público exámen todas las 
cuestiones relativas á la conducta que deben seguir 
los demócratas de Madrid y la forma que deben adop­
tar en su organización;

5.® Que los individuos nombrados para componer 
el comité venidero no puedan agregarse ai central.

Pablo Nougués.—Abelardo Carballo G arc ía .» -
«Et Sr. Nougués dijo que htbia presentado esa pro­

posición para que la jeun ioc diese ejemplo de sostener 
en la práctica los mismos principios que sostiene eo 
teoría. Añadió que deseaba al presentar la proposición 
que se tenga toda la tolerancia posible eu la discusión

y que todos puedan emitir su opiníon. En su conse­
cuencia retiraba la proposición.

i'EI Sr. Orense anunció que se procedía á la vota­
ción, y esta empezó i  las dos ménos cuarto, deposi­
tando los rotos con toda escrupulosidad en una urna, 
y publicando los secretarios los nombres de los vo­
tantes.

> A las cinco ménoi veinte, y llena ya la urna donde 
se depositaban las papeletas, se suspendió un momen­
to ia votación para reemplazarla por otra, y el señor 
Blanc, á la vista de lodos, en nn lado del escenario, 
procedió á tapar, sellar y precintar la urna llena, co­
mo una garantía dada á los votantes de la integridad 
de sus sufragios.

»A las cinco y media, cuando se consideraba termi­
nada la votación, acudió entre los rezagados á emitir 
su voto, el Presbítero D. Tri.stan Medina, siend» sa­
ludado con nutridos y prolongados aplausos que se 
repitieron diferentes veces.

«Hecha la pregunta de si entrarían en la urna va­
cías papeletas cuyos firmantes se habian ausentado 
dejándolas en poder de la mesa, se acordó, á pro­
puesta de la mesa misma, que se leyeran los nom­
bres; que se incluyeran en ia urna las do ios que se 
hallaran presentes, y las demás se consideraran co­
mo votos adicionales que servirán sólo para incluir­
las en las listas que se publiquen en los periódicos 
para que se tenga una lista exacta de las fuerzas acti­
vas con que cuenta la democracia en Madrid, y aña­
dió que hablaba de fuerzas activas, porque sabido es 
que tcdos ios parridos, y inusho más la democracia, 
cuentan con amigos y auxi.iares que no se manifies­
tan por diferentes razones sino en los momentos en 
{fte se necesita su acción ó cooperación, á pesar de 
saberse que su corazón es completamente demó­
crata.

«Al votar el presidente interino señor marqués de 
Albaida, el secretario escrutador D. León Tailiet pu­
blicó el voto diciendo; «Vota el ciudadano Orense.» 
Este voto fué saludado con aplausos.

»A!gunas voces pidierou que bastaba de votac'on, y 
un .señor secretario esclamó: «No. Aquí tiene todo el 
mundo derecho á emitir su sufragio.»

«A las siete menos veinte minutos el señor presi­
dente dió tres minutos de próroga para que votaran 
ios que faltasen. Pasados ios tres minutos, se dió por 
terminada la votación.

uEI Sr. Orense dijo que no alcanzaba el tiempo para 
el escrutinio y para oir á los orrdores que gustasen ha­
blar sobre la causa pública, y propuso que se diese un 
voto de confianza ¿ la mesa para iiacer el escrutinio.

«Propuso que se uaiesen á ios secretarios todos los 
señores que gustasen, y la respuesta fué un aplauso con­
tinuado.

»Dijo que ei voto de confianza se entendía para que 
se haga hoy, y ia reunión respondió afirmativamente.

»EI Sr. Ltifueote propuso que las urnas quedasen 
bajo la custodia del señor marques de Albaida, y este 
contestó que dormirían con él, y que el escrutinio se 
baria hoy á las dos ue la tarde, en el mismo local del 
teatro dei Circo, sí no tienen inionveniente los due­
ños, ó en otro sitio que se avisará oportunamente.

«Propuso que siendo indeterminado el número de 
los iodividuos que han de componer el comité, se le 
agreguen quince ó veinte personas más que desig­
nará la mesa, para lo cual fué autorizada por la re -
UDÍOO.

»Se procedió á la discusión de la cosa pública, y 
siendo las siete de la noclie, abandonamos ei salón del 
Circo.

«El órden ha sido tan completo en la reunión de 
ayer, que pedemos y debemos censiguar la frase dei 
Sr. Gonzalo Horon, que con su talento gráfico y festi­
vo andaba discurriendo entre los grupos del escena­
rio, calificando felizmente todos los actos que alii tc -  
niau lugar. Decia, pues, el Sr. Moron, que los demó­
cratas se iiau mostrado más rígidos que los mode­
rados y más guardadores del órden y de la compos­
tura conveniente, llegando hasta tener hidrofobia de 
órden.a

La propia Correspondencia reanuda hoy su 
interrumpido relato de anoche por medio de 
los párrafos siguientes:

— «La reunión democrática terminó anoche á las 
diez y medía, despues de baber pronunciado brillan­
tísimos discursos los Sres. D. Tristan Medina, D. Cris- 
tino Marios, D. Emilio Castelar, D. Francisco Pi y 
Margail, D. Luis Blanc, D. Pablo Soler á nombre de 
los zaragozanos, D. Romualdo Lafueote, D. José Si­
men, un jóven estudiante por la juventud madrileña, 
y el señor Leiva que inició la idea de que se tienda

una mano protectora á las familias de los perseguidos 
por los sucesos de Loja.

«Las ideas fueron brillantes, algunas atrevidas, de­
mostrándose asi que el Gobierno iia dejado la más lata 
espansion á la manifestacioB de las aspiraciones de­
mocráticas.

«El público, que era tan numeroso cuanto permi­
tía lo espacioso del local, aplaudió frenéticamente á los 
oradores, y al mismo tiempo que se mostró tan espan- 
sivo como podia desear, dió una gran prueba de sen­
satez y cordura, y se retiró en medio dcl mayor órden, 
siendo de advertir en elogio del públieo y dol Gobier­
no, que alii no intervino autoridad niaguna, ni se co­
hibió la veluutad de nadie. Es indudable qae en nues­
tro país va ganando mucho la educación politíca del 
pueblo.»—

«Calcúlase en cerca de tres rail el número de votos 
emitidos ayer larde en la reunión democrática, y es 
de notar que se hizo la votación cun una rectitud sor­
prendente y sin dar lugar á la menor contrariedad ni 
á una sola queja, pues las ligeras dudas que ocurrían 
quedaban resueltas en el acto tanto por la mesa como 
por ios votantes.»—

«Ayer se creia que hubiera hablado en la reunien 
democrática el Sr. D. Fermín Gonzalo Moron, pues 
parece que á ello iba dispuesto y algunas personas lo 
deseaban; pero no lo ‘consiguió por ser ya demasiado 
avanzada la hora en que debia hacer uso de ia pa­
labra.»—

«Esta tarde á las dos tendrá lugar el escrutinio da 
la votación democrática de ayer, en el mismo local del 
teatro dei Circo.

nSegun anoche se calculaba, ha obtenido mayoría 
ia candidatura propuesta por los amigos del Sr. Cas- 
telar; pero este cálculo se fundaba sóio en la ebserva- 
cion del número de papeletas de cierta clase que en- 
raron en la urna, y puede ser equivocado.)

«Créese que aunque ia reunión de boy tiene por 
único objeto hacer el escrutinio, se pediré y conse­
guirá el que hablen algunos oradores, entre ellos los 
señores Salm erón , Palacio , Garcia Ruiz y algún 
otro.

«Ayer se advirtió la ausencia de los señores Rive­
ro y Figueras. No sabemos si esiarán enfermos.»—

BBÜNION DEL PARTIDO MODERADO PARA LA 
CUESTION DEL RETRAIMIENTO.

«Ayer se han reunido los diputados y senadares mo­
derados en casa del señor duque de Versgua para 
tra tar del retraimiento del partido en las próximas 
elecciones.

«Los partidarios de este no han ido dispuestos á ha­
cer prevalecer su opinión, contraria á la concurrencia 
i  las urnas, sino á exigir tan sólo la formación de una 
protesta enérgica contra el Gobierno, que no ha titn -  
beado en provocar una lucha electoral en medio de 
las circunstancias por que atraviesa España.

«Los hombres del partido moderado, que han re­
chazado desde luego toda idea de retraimiento por 
creer que este es sinóniiro de revolución y se halla en 
oposicioD con los principios del partido moderado, se 
ban prestado á asistir á la junta.

«Estos individuos han consignado ántes en si pe« 
riódico La España que asistirían para adoptar un 
acuerdo en el grave punto de que se tra ta ; para ci­
mentar uoa ámplia, sólida y ostensible organización 
en todo el reino del partido moderado; para demos­
trar que el partido existe en perfecta unidad y para 
sostener que no puede defenderse el retraimiento 
porque separarla de su comuuíon politíca á cuantos 
piensan honradamente que en asuntos de dsctrinas no 
se puede trausigir.

«A la una , pues, del dia de ayer, ó poco despues, 
se hallabau reunidos en casa del señor duque de Ve­
ragua muchos senadores y ex-diputados pertene­
cientes á todos los grupos en que aparece dividido el 
partido moderado.

«Al empezar la sesión se hallaban presente.» ó re­
presentadas en ella liasta f 60 personas, todos senado­
res ó ex-diputados. La reunión, á propuesta del se­
ñor marques de Novalíches , acordó que ocupase la 
presidencia el señor duque de Veragua, y nombró se­
cretarios á los señores Gutiérrez de la Vega y Bo­
tella.

«Abierto ei debate, usó el primero de la palabra el 
marques de Novaliehes, y manifestó que su.» padeci­
mientos le obligaban á retirarse á la vida privada; pe­
ro que aunque era de opiníon que no debia discutirse 
ia cuestión del retraimiento, supuesto que se encon­
traba ya en aquel sitio, no ocultaría que era partida­
rio de él eu ias presentes circunstancias.

«El Sr. Belma indicó qee en au opiníon debia dis-
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pendencia, luego ponían otra vez su cruz en el ar­
mario y procuraban dejarse crecer los bigotes, y se 
paseaban por el Corso y ei Café Nuevo fumando su 
cigarro, en vez de respirar el humo del cañón y el 
glorioso polvo de las batallas.

Era cosa de ver á aquellos Gracos y Brutos en­
caramados en sus toneles perorando de lejos contra 
los croatas, traspasando con la punta y con el corte 
las compactas falaojes, romperlas, dispersarlas, per­
seguirlas y sembrar en ellas la muerte sin dar á na­
die cuartel, y despues de tan estupenda victoria ba­
jar á ia fonda dei Angel, ó á la de Tritón, ó á la de 
los Tres Reyes, y hacer grandes y suculentas comi­
lonas, vaciando sendas botellas de VeJIetri y de O r- 
vieto.— ¡Viva la Italia!—¡Viva ia independencia!— 
¡Muera ei austriacol

Abriéroase en Roma todos los almacenes de efec­
tos militares: y, como aquel año el Papa babia heclio 
variar el córte de los uniformes de los soldados á la 
moda de los piamonteses, se sacaron de los depósitos 
las casacas viejas, loa capotes y ios morriones para 
darlos á los reclutas; pero como eran muciios, no 
hubo para todos, y no pocos tuvieron que conten­
tarse cou zapatos, correaje, cartuchera y morral. En 
lo demás iban de paisanos sin otro distinto militar 
que ia placa pouliUcía en el sombrero, ó ia escara­
pela tricolor. Todos eran gente allegadiza, cuya ma­
yor parte sabia tanto del arte militar como de urba­
nidad y de Religión.

Mientras tanto decia el carbonero Basflico en la
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recurso que el fruto de sus oficios ó empleos, dejá­
ronlas abandonadas sin ningún auxilio y en el llanto 
y la miseria. Maridos (y no pocos) que poseídos en­
teramente dei demonio de la guerra, partieron fu­
riosos sin siquiera despedirse de sus jóvenes y tier­
nas esposas, sin dar un beso á sus hijuelos, dejando 
á aquellas en triste viudedad, y á estos huérfanos y 
sin pan.

¡Cuántas en el día de la partida de las Jegiones 
se despertaron creyendo que el marido se babia le­
vantado para ir á sus negocios, ó á trabajar en su 
respectivo oficio, y eu vez de ser así, més crueles y 
desnaturalizados quo las fieras, tomaron un fusil y 
se unieron al tropi.l de furiosos, ausentáronse de 
Roma sin dirigir un sólo pensamiento á su familia, 
á pesar de que sabían faltarle lodo sustento, y la 
mujer en cinta ó en lactancia, y ios niños desnudos 
sin un pedaze de pan para aquel mismo dial ¡Cuán­
tos á más, ántes de ausentarse, vendieron lo poco 
que tenían y iiasta la cama, dejando á su mujer en 
un^íergonl ( t)

El verdadero amor pátrio está subordinado á ios 
sagrados deberes de la naturaleza, y un sentimien­
to no debe destruir el otro; por más que díjeten los 
que impelienao é los demas á la Cruzada de la mde-
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(1) E?to, que algunos creerán exagerado, lo sa­
ben muy bien los Párrocos de Roma y ias infe­
lices que se vieron en ia necesidad de pedir un le­
cho porque el marido vendió el suyo por ir á la 
guerra.

CAPITULO XJL

■L A L F ÍR E E .

En esto llegaron más claras noticias de la subleva­
ción áe Lombardia, de la partida de Cárlos Alberto 
y de las escuadras auxiliares que de todos los pun­
tos de Italia acudían á reunirse al ejército sardo, 
con lo que reinaba en Roma la mayor fermenta­
ción. Los jefes de la liga secreta no estaban un ins­
tante en reposo, y en el círculo popular habia ua 
incesante Dujo y reQujo de gentes, mediadores tru­
chimanes, reclutadores y alistadores de volunta­
rios. Todo era llamar á los jóvenes y ponerlos, co­
mo suele decirse, entre la espada y la pared, para 
que fuesen á aumentar las filas de los valientes.

Por un edicto del príncipe Aldobrandino, minis­
tro de la Guerra, se abrieron los registros de ios 
nuevos alistamientos; el principe Rospiglíose, ge­
neral de ia Guardia cívica, publicó uoa invitación á 
lo* miliciano» romano». Ciceraaccliio era el con tra-
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cutirse el punto para que habia sido convocado el 
partido, cual era si debía acudir é ao í  las urnas.

»EI marques de Novalielies insistió en que no d-;l)ia 
discutirse sobre el mencionado punto, puesto que no 
se liallaban presentes lodos los hombres importantes 
del partido y que también faltaban los representan­
tes del periódico La España.

»E1 marques de Novaliches se lamentó con este 
m otivo de que no se haya dado en ella representación 
á la prensa periódica, á la cual ha dirigido grandísi­
mos elogios por sus esfuerzos y por su digna con- 

ducta.
» E i  señor presidente creyó de su deber preguntar 

ó  l o s  concurrentes etrao cuestión prévia si citaban  
lodos conformes con el credo político del partido mo­
derado, 4 lo cual la mayoría contestó con una señal 
de asentimiento.

uEI Sr. Correa usó entónces de la palabra para pre­
guntar i  su vez si el dogma político de este partido 
era el mismo qae habia defendido El Contemporáneo 
en su primera época, en cuya redacción él liabia em­
pezado Bucarrera política,

IE l Sr. Rivera (D. Domingo) contestó ai Sr. Cor­
rea, que el creiio político de ¡os moderados era bien 
conocido de todo el mundo, y que los que asistían á 
la reunión, como habla dicho el señor presidente, de­
bían reconocerle, acatarle y prometer hacerlo cum ­
plir; y en caso de que no fuera bien conocido de al­
gunos, estos debían retirarse de la reunión,

»El Sr. Reina manifestó, que por lo mismo que co­
nocía perfectamente el credo político del partido mo­
derado, debía hacer una declaración, y era que El 
C ontem poráneo , que se llamó órgano de Jos modera­
dos, en vez i i  defender dichas doctrinas, fué el que 
introdujo el cisma en el partido.

»E1 Sr. Correa manifestó, que en vsta  de la conde­
nación hecha por el Sr. Reina de las doctrinas de El 
Contemporáneo, ignoraba completamente cuál era la 
doctrina del partido moderado, y que en su conse­
cuencia, y pareciendo que la reunión no estaba con­
forme con las doctriaas de aquel periódico, él se re ti-  
saba, declarando que no era ni moderado ni unionis­
ta en aquel momento, y que se conceptuaba libre 
para seguir la política que tuviera por conveniente.

»EI Sr. Barzanallana (D. Manuel) combatió en prin­
cipio el retraimiento, pero acusó enérgicamente al 
Gobierno por haber publicado el decreto de disolución 
de Jas Córtes en las circunstancias actuales.

«Despues de abogar ardientemente por ei retrai­
miento, el Sr. Botella defendió con la misma energía 
al Sr. González Brabo por los ataques de que ha'sído 
objeto e.stos dias por personas aienas á la reunión, 
asegurando que no se ba mezclado ni un instante si­
quiera en la iniciación dcl pensamiento que se discu­
tía. Coa esto motivo inaaífestó los grandes servicios 
que el partido debe al Sr. González Brabo en su últi­
ma campaña parlamentaria.

«También sostuvo que el señor marques de Nova­
liches merece por su iniciativa, por sus esfuerzos, por 
su constancia en sostener la bandera del partido y en 
procurar su reorganización, Ii'S más calurosos aplau­
sos por parte da todos los hombres conservadores,

»EI general Calonge aplaudió los esfuerzos hechos 
por el marqués de Novaliches para la reorganización 
del partido moderado; opinó porque los partidos de- 

r ben aceptar la lucha legal en todos los terrenos; con-
I  denó abiertamenta ei retraimiento, declaró que él

nunca lo seguida como .«enador, y pidió quo se pro­
testara contra los amaños y desmanes del Gobierno 
en la rectiticacion de las listas electorales.

«El Sr. Morano (D. Domingo) abogó porque el par­
tido moderado acudiera 6 las urnas, y se mostró con­
forme con las ideas emitidas por .«us anteriores com­
pañeros.

oRectitiearoD, insistiendo en las opiniones que ante­
riormente habían sostenido, los señores Reina, Botella 
y Calonge.

«El Sr. Seijas Lozano condenó en un elegante dis­
curso el retraimiento electoral, opinando, como el se­
ñor Calonge, que debía lucharse siempre. Proclamó 
la necesidad de una reorganízacicn del partido , con­
tando este como cuenta con elementos legales para 
llevarla á cabo.

»EI Sr. Rivera (D. Domingo) apoyó las ideas del 
Sr. Seijas, y aseguró que de no seguirlas podía darss 
psr enterrado al partido moderado.

»EI S r. Gutiérrez de la Vega, tratando do reunir 
en un punto las diferentes opiniones formuló y sestu - 
vo una proposición en la que se dice; que teniendo en 
cuenta los abusos electorales por un lado y por otro 
el estado calamitoso dei país,' el partido moderado no 
debia entrar oficialmente en la lucha electoral, pero 
que como partido monárquico de órden y de gobierno 
no debia declarar un retraimiento que pudiera inter­
pretarse como revolucionario, dejando en libertad á 
sus individuos para que asistan ó no á las urnas, re ­
comendándoles que reúnan cuantos datos puedan 
para denunciar los abures electorales.

«El señor marques de Novaliches, conviniendo en 
esta idea, pidió que se nombrara una comisión, com - 
puasta de ios señores R ivera, Gutiérrez de ia 'Vega y 
Seijas Lozano, para que dieran an opinión sobre la 
proposición anterior.

«Nombrada la comisión que liabia indicado el m ar- 
W- ques de Novaliches. esta deliberó un dictámen conci-
F  Jiador, basado sobre la proposición, pero opuesto al
ii retraimiento, dictámen que quedó aceptado.

«Acto coBtiuuo se nombró uo comité encargado de 
dar un manifiesto al país. Este comité ha quedado 
compuesto de los señores duque de Valencia.— Aiva- 
rez(D . Fernando).—General A rm ero.-A rrazola.—
Bañuelts.—Belda.—Benavides.—Bolella.— Bravo Mu- 
rilIo .-B rem on.-G eneralC am puzano.—Castro.—Ca­
talina.—Egaña.-B^rzanal!aDa(D. M).—General Gas- 
se t.—González Brabo.—Gutiérrez de la Vega. Ge­
neral Lersuudi.—M ayans.-M arfori.—Meodez Alvaro. 
— Mon.— Moyano.—Orovio.—N ovaliches.-Conde de
Cheste.— Pidal.—Conde de Puñunroslro.—Rivera {don 
Domingo).—Rodríguez Rubí.—San Luis.—Conde de 
Bástago.-Duque de Rivas.—Seijas Lozano.—Duque 
de Veragua.—Zaragoza.

«Como observarán nuestros lectores, los nombres de 
los individuos del comité se han dado al público por 
órden alfabético, alterando sólo esta órden en favor 
del duque de Valencia, para reconocer así su supre­
macía en el partido.

«Hedía la elección del comité se declaró terminada 
I» reunión. A ella no ha asistido el S r. Arrazola por 
'•liarse ligeramente indispuesto, 

mura*'** los datos que hemos recogido con la pre- 
tiremn P'íeden comprender nuestros lectores. Sen- 
nioB estado exactos, porque siendo la reu-

Pow da, no hemos podido enviar á ella á «uas-
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tros taquígrafos, teniendo que fiarnos de los que he­
mos creído mejores informes.»

Si en  m edio  del estrép ito  q u e  lev an ta  la voz 
de  los partidos, hay  todav ía  a lg ú n  h o m b re  po ­
lítico capaz de  d a r  im p o rtan c ia  á  los sucesos 
v erd ad eram en fe  g rav es , líjese en  los sigu ien tes 
te leg ram as p u b licados e n tre  ayer y hoy en  esta 
c ap ita l.

Dicen asi:
«L óndbss, 4 .

«Loa negros de la Jaináica lian tomado ias armas y 
han atacado á los blaucos porque recibieron una nega­
tiva de la auloriilad al pedir á esta mayor asistencia de 
la que podía dar.»

«Lóndres, 4 .
»Dice el M orning-Post que ia insurrección de la 

Jaraáica tiene por objeto emanciparse de la domina- 
eioD inglesa y restaolecer alii una república ds ne­
gros.

«El Times dice que ia conspiración tuvo su origen 
en Nueva-York; que su centro directivo está en Haití, 
y que el plan de dicha conspiración abarca, ademas de 
la Jamáica, tudas las islas de la India occidental in­
glesa.

»E1 D aily-New s duda que ia insurrección de que se 
ba tratado haya sido preparada.»

No necesitamos comentar la gravedad de es­
tas noticias. Quien no ia percibiese, ignora que 
nuestras Antillas están colocadas en los propios 
mares que esas islas, teatro hoy de insurreccio 
nes; ignora que acabamos de abandonar la isla 
de Santo Domingo, é ignora, por último, el ori­
gen, ei espiiitu y el fin manifiesto de los deba­
tes que públicameute se está celebrando con 
objeto de alterar el organismo político y econó­
mico de nuestras provincias ultramarinas.

Baste por hoy de esto.
tm

Despues da lo» anteriores párrafos, viene que 
ni de molde, el siguienta publicado ayer por 
L a Correspondencia, y dice así:

«Hoy se ha dicho en Madrid que se han recibido en 
estajcórte, procedentes de París, basta 125,060 duros, 
destinados á defender la esclavitud y á preparar que 
las medidas reformistas que en este punto se adopten, 
no perjudiquen á los actuales dueños de esclavos de 
U isla de Cuba. Pero se añade, y esto es lo que liemos 
oído con índigoacioD, lo que no creemos y lo que re­
chazamos á nombre de todos nuestros colegas, que 
este dinero está destinado á procurarse el patrocinio, 
la defensa y hasta el silencio de algunos periódicos. 
Nosotros estamos seguros de que nuestros colegas se­
guirán sosteniendo las mismas ideas que hasta aquí 
sobre la esclavitud, y que no darán lugar á que se 
sospeche que el interés puede ser el móvil de su con­
ducta.»

Aseguran los diarios ministeriales no ser 
cierto que el Gobierno se haya ocupado ni pien­
se ocuparse por ahora en revisar los fueros de 
las provincias Vascongadas.

E l Español en cambio asegura con no menor 
rotundidad que ese asunto ha sido tratado y 
resuelto en el Consejo de m inistros, y que so 
encargó al Sr. Posada Herrera la redacción del 
proyecto correspondiente.

La España  no se atreve á tanto, pero dice 
que las negativas de los diarios ministeriales 
no son muy buena señal,— «porque los Gobier- 
«nos unionistas (dice) como si fueran uua es- 
«pecie de conspiraciones, niegan todo loq u e  
«proyectan, y hacen siempre lo contrario de le 
«que dicen.»

A vista de tan opuestas aseveraciones, nos­
otros, como leales adversarios del Gobierno, le 
aconsejamos que cuanto ántes diga oficialmen­
te la verdad acerca de tan grave punto. La paz 
de España y su independencia pueden estar en 
ello mucho más interesadas da cuanto el Go­
bierno se figure.

M ed.teeste, pues, nuestro consejo , y bo le 
deseche como tantos otros.

E n las ac ta s  d e  la  ju n ta  d em o crá tica  ce leb ra­
d a  ay e r, ap a rece  to m an d o  p a rte  ac tiv a  en ella  
el P resb íte ro  D. T ris tau  M edina, 
f  E ste  d e sv en tu rad o  clérigo  asistió  d ias án tes  
á o tra  ju n ta  q u e , p a ra  p re p a ra r  la  de  ay e r , 
c e le b ra ro n  d ias a tr á s  a lg u n o s de los d em ó cra ­
ta s  m ás avanzados.

Al d a r  cu en ta  de este ú ltim o  hecho  escrib ió  
L a  Esperanza  los sigu ien tes reng lones;

«Como verán nuestros lectores eu otro lugar, el 
Sr. Medina figura todavía entre los demócratas. A un­
que lo sabíamos, ahora podemos hacer constar que 
han re.?ultado inexactas las noticias que nos dieron 
sobre la vuelta al buen cainiao del infeliz Presbítero.

Se conoce que el Sr. Mediua ha mejorado de salud.»

E l E sp íritu  publico, por cuyo  re la to  cono­
cerán  nuestros lectores la necesidad  q u é  ten ia  
de  to m ar p a rte  en  este  asun to , se h a c e  cargo  
de  las p a lab ras  de  La Esperanza  y dice lo si­
guien te:

«Las noticias las dimos aosotros porque un amigo 
apreüable trajo al Sr. Tristan Medina á nuestra re­
dacción; este nos rogó cou suma instancia que nos 
interesáiamu» por su suerte, y cumplimos con un de­
ber da conciencia, sio conocer ni de vista al Sr. Me­
dina, pomeudu de ouesira parte cuanto pudimos para 
devolverle la trauqui idad. Nos lo pidió el Sr. Medina 
con tdütü eucarecimiecto, se mostró tan pesaroso, 
tau cuntí Ido  y desgraciado, que le presentamos á un 
insigue Pielado, quien obvió, merced á nuestras sú­
plicas, les obstáculos que se oponian al logro de los 
afanes del interesado. Este quedó en presentar á su 
diocesano una instancia reliraudo cualquiera palabra 
por ia cual hubiera incurrido en censura; entóneos 
nos dirigimos á nuestros apreciables compañeros los 
directores de La Esperanza, E l  P e n s a m ie n to  E s ­
p a ñ o l  y La Regeneración, rogándolestopiaran nues­
tro suelto relativo al Sr. Medina. Este nos dijo repeti- 
dísimas veces que liabieodo venido de América su se­
ñora madre y encontrándule suspenso, tenia un pesar 
vehementísimo, y que él, como buen liijo, quería ce­
lebrar en su presencia y administrarle el pan de ios 
Angela». Despu», «1 Sr. Medina paraca que no ha

preservado en su buen propósito; lo deploramos. 
Creemos que á nuestro estimable colega La Esperan­
za  le bastará, por ahora ccn esta esplicacion.»

Y como nosotros en so dia accedimos á la sú 
plicr de E l E sp ír itu  P úblico , hemos tonido 
necesidad de copiar sus anteriores explicacio­
nes, que rectifican dolorosamente un hecho del 
cual, sin fundamento, según ahora se ve, nos 
habíamos felicitado.

¿Pero quién ostá libre de ser engañado por 
la hipocresía?

El siguiente párrafo de L a  Correspondencia 
indica que la llamada conferencia sanitaria  á 
que Francia ha iuvitado á las demas Potencias 
europeas, será respecto á la salud lo que el 
parto de los montes, y da á entender que lo 
que se ha dicho por los periódicos ingleses de 
que bajo e l pretexto do un ínteres humanitario 
se escondían ciertos pensamientos políticos de 
Bonaparte, tiene trazas de verdad.

En efecto ¿hay cosa más ridicula que juntar 
á unos cuantos agentes diplomáticos para tra­
tar un asunto científico de lo mas embrollado?

¿Cuál es, en el terreno práctico el fin de la 
conferencia si nadie quedará oDiigado á cum­
plir sus acuerdos?

Se trata, pues, do una reunión de legos en la 
materia puesta á discusión, y se anuncia que 
todo cuanto en ella se trate será pura y lisa­
mente especulativo.

{Vaya uu Congreso!
¿No seria más leal y franco decir que se 

aprovechaba el pánico del cólera para intentar 
ciertos actos, para ver de arrancar ciertas san­
ciones?

¿Pero quién pide peras al olmo?
Hé aq u í e l párra fo  de  L a  Correspondencia: 
«Los acuerdos que se tomen eo la conferencia sani­

taria internaciooal, que ha de celebrarse eu Constan- 
tinopia, no tendrán un carácter obligatorio para nin­
guna da las Potencias que envíen sus comisionados á 
este Congreso. És decir, que los Gobiernos de cada 
nación iquedaráo en libertad de aceptarlas ó des* 
echarlas. El objeto de esta conferencia será examinar 
ias causas primordiales del cólera; puntos de partida 
principale.?; caractéres que en su origen, desarrollo y 
marotia presenta; medios prácticos para circunscribir­
lo y ahogarlo en su origen si es posible, y en fio, pro­
poner cuantas ideas sean conducentes para librar á 
la humanidad de tan terrible azote, ó aminorar sus 
estragos.»

La Gaceta publica ayer uoa relación oficial de los 
donalivus recibidos en el gobierno de esta provincia 
con motivo de la epidemia remante, los cuales ascien­
den á 54,095 escudos 954 milésimas, los que unidos 
25,794 escudos 200 milésimas de la suscricion abier­
ta en el Banco, lurman un total de lo recaudado do 
."0,490 escudos 134 milésimas.

A esto liay que agregar 7,000 escudos con que con­
tribuyó el Banco do España.

Como ven nuestros lectores en las anteriores cifras 
no figura el iiiiilon que la Gacela anunció babia do­
nado la Rema.

En vista de lo cual la totalidad de los periódicos pre­
gunta ¿qué es de ese míloo?

No.-uiros como no lo hemos cobrado ni somos res­
ponsables de bU inversión, nada pregunUmos; pero 
parécenos que debemos consignar el hecho, sólo para 
que nuestros lectores uo sean de peor condición que 
los de los demás diarios, y vivan ignorando uoa cosa 
que quizás pueda dar ocasión á aclaraciones que eo su 
día pudrían quizás sorprenderlos.

Esta noche parece que anunciará La Pátria  el día 
en que publicará la Gaceta los decretos fundados, 
dejando cesantes á los gobernadores de León y Mála­
ga , reos , según se ha dicho, del mismo delito que el 
bobo de Coria.

Nú se podía esperar otra cosa de la imparcialidad  
y rectitud  del Gobierno vicalvarisla.

Descatiauiús saber por qué causa el ministro de 
Hacienda, en vez de dar los ascensos de escala en sus 
dependencias cuando en estos días ocurre alguna va­
can te , especialmente si es por efecto de las circuns­
tancias que atravesamos, se los quita á ios pobres 
empleados que corriendo el riesgo de su vida están 
firmes en su puesto, y los da á gentes de fuera de la 
casa.

Ejemplos de este incalificable abuso que choca con 
la coniucta de sus otros compañeros, tenemos en lo 
que vieue sucediendo eu la Caja de depósitos, que es 
la oficina eu donde más se trabaja en Madrid, y en la 
cu a l, á pesar de haber habido recientemente y por 
todas causas, de cuatro á cinco vacantes, ni un sólo 
ascenso han obtenido aquellos pobres emp.eados.

Figúrese el Sr. Alonso Martínez que en lugar de 
haber él obtenido, por gracias de su talento, la posi­
ción de ministro, no liubiera podido pasar de hacer 
efectivas las pretensiones que abrigaba á principios de 
1854, y que hoy estuviera á las órdenes de un jefa tan 
concienzudo como S. E., y díganos qué le parecería de 
la cosa.

Poco esperamos de la meditación de S. E., poro al 
ménos habremos adelantauO que sepa que las miradas 
de lodos están fijas en la conducta quo sigue con sus 
empleados.

Hablando de la noticia echada á volar de que al ge­
neral Messina, capilan general que há sido de Puerto- 
Rico, se le va á couüar uoa de ias direccioues gennra- 
lesde b s  armas ántes de que se pubiiqu j el juicio d« 
su resi.leucia por el tiempo qu: maudó en U:tramar, 
truena contra al liei-ho La Soberanía Nacional, d.ce 
que son inútiles los j  icios de resideucia, y exclama;

«Puede decirse nada más elocuente en contra de 
esas justicias oficiales que ántes de juzgar al reo lo 
absuelven y le preparan t i  premio?»

Estamos de todo punto conformes con el diario pro­
gresista; y á nuestra vez le escitair.os á que pida sq 
haga uua eonfronlacion de las fecliis en que su am.go 
el conde de Reas ha sido nombrado ingeniero general, 
director de artilleiía y general de uno de los cuerdos 
de ejército que fueron á Africa, con la del juicio de 
su residencia por el tiempo que mandó en Puerto- 
Rico, y se sirva comunicárnoslo.

Porque á nosotros nos seria lácil averiguar las p ri­
maras fechas; pero an cuanto á las segundas necesita­

mos la coaperacion La Soberanía y la de todos los 
liberales rectos y ordenancisfa», pues liasla ahora han 
sido inútiles cueiilras gestiones,

Es necesario que se convenza La Soberanía: todo» 
los liberales, todos, todos, son iguales.

Nota de la recaudación obtenida por timbre de pe­
riódicos políticos que se publican en esta córte, cor­
respondiente al mes de Octubre próximo pasado.

Título de los periódicos.
Eses. Mils.
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En el sorteo da la lotería celebrado hoy, han sido 
agraciados con los tres premios mayores los números 
siguisntes:

82Í3 -133S0—18233.

La historia del cólera en esta córte durante los dos 
dias últimos, es la siguienta:

El sábado por la noche decia La Correspondencia:
«El cólera en Madrid va perteneciendo á la histo­

ria; creemos que oo pasarán muchos días sin que pe­
damos decir sata frase en toda su acepción.

El número da invasiones ocurridas desde las ocho 
de la mañana de ayer á igual libra de lioy, sube sólo á 
13 coléricos y 14 sospechosos, eo ia forma siguiente: 
primer distrito, un colérico y 4 sospechosos; segundo, 
2 caso»; tercero, 7 coléricos y ocho so.epechosos; cuar­
to, 2 de los primeros y 2 de los segundos; y quinto, un 
colérico.

En el Hospital general han entrado en igual perio­
do un hombre y 2 mujeres, declarados simplemente 
sospecliosos; han sido curados 3 hombres y 2 m u­
jeres ; han fallecido 2, y quedan existentes 88 en­
fermos.

¿ a  el hospital de Chamberí ha fallecido un enfermo 
y quedan existentes 5.

En los colegios, cárceles y demas establecimien­
tos públicos ó de beneficencia, no ha ocurrido no­
vedad.

Los casos de cólera visitados hoy por los médicos 
de las casas de socorro dei casco de la población, des­
de las ocho de la mañana á las cinco de la tarde, son 
uno en cada uaa de las da la plazuela del Progreso y 
Carrera de San Francisco, y dos en la calle de Jaco- 
metrezo.»

Domingo por la mañana.
«El número de defunciones por consecuencia del 

cólera, ocurridas desde las ocho de la noche del viér- 
nes á igual hora da anoche, fué sólo de 10.

Estas defunciones están clasificadas del modo si­
guiente: cuatro hombres, cinco mujeres y no pár­
vulo.

De enfermedades comunes fallecieron en el mismo 
período 28.

La cifra de los fallecidos á consecuencia del có­
lera se repartió por parroquia» en la forma si­
guiente:

San Andrés, f; San Luis, f ; San Lorenzo, 4; San 
MilJaa, 3, y Chamberí, 1.»

A estas noticias añadía Las Noticias la siguiente, 
muy digna de tomarse en cuenta por los que se en­
cuentran en idéntico caso:

«De la.s 10 defunciones del cólera ocurridas hasta 
tas ocho de Ja noche de ayer sabemos que cuatro han 
sido de personas recien llegadas á Madrid.

Lo hacemos notar para que Jas familias que se ha­
llan fuera, no apresuren su vuelta hasta que la atmós­
fera se limpie perfectamente.»

Anoclie consignaba LaCorrespondencia los siguien­
tes datos:

«Desde las ocho de la mañana de anteayer á igual 
hora de ayer sólo ha habido 12 invasiones.

En ei hospital ha entrado un liombre, liabíendo 
muerto otro de los ¡ ue habia anteriormente.

En el hospital de Chamberí, colegios, cárceles y de­
más estableciiníentos público.» de beneficencia, no ha 
iiabído novedad.

En ias casas de socorro de dentro de Madrid sólo ha 
habido dos invadidos desde las ocho de la mañana á 
las cinco de la tarde.»

Por úttiino, hoy por ia mañana publica el siguiente 
estado:

«El número de defunciones por cansecuencia del 
cólera ocurridas desde las ocho de la noche del sábado 
á Igual hora de auoche, fué sólo de 1 <.

E>las de unciones esláu cla.silicadas del modo si- 
guieute: 2 hombres, 6 mujeres y 3 párvulos.

De eiifermedidtís comunes fallecieron en el mismo 
peiiodo38.

La cilra de los fallecidos á coasecuencia del cólera, 
se repartió por parroquias en la forma siguiente:

Saij Ginés, i; San Andrés, 3; San Sebastian, I; San 
Luis, I; San Lorenzo, 2; San Millan, 2, y Cham­
berí, 1.»

En los pueblos de la provincia en donde aún reina 
el mal no se ha notado alteraciou sensible. Unicamen­
te en Cadahalso se han presentado algunos casos.

El Stgío .Médico publica el siguiente cuadro de la 
salud pública durante la última semana:

«Desde que principió la semana las vicisitudes at­
mosféricas sufrieron un cambio tan notable que la eo -

lum ni termométrica ascendió alguno." dias en las ma­
drugadas desdo 9 hasta 12° mas O, sin 'ién lose bas- 
tiiite /n o : la b ’.r jinétrica á iguales ñoras a las 26 
pulgadas y 5 ílue.is, y los viento? soplanm con más 
ó in n o s fuerza dd N., O.. N -N -0 . y 0 . S -0 . La at­
mósfera 80 presentó despejada ó con ráfagas algunas 
vcC'i , laientras qae en otras se la vió anubarrada ó 
Con celajería.

Séase debido á la bija temperatura que ha reinado 
en estos dias y á las iuerles y frias corrientes de lo* 
vientos del N. y N -N -0  ; séase á que ia epidemia, que 
presenta un curse regular y constante, haya entrado 
por fortuna en .su natural periodo de declinación, ó 
séase debidt á ámbas cosas á ia par, unido á alguna 
otra que desconozcamos, lo cierto es, que las invasio­
nes son menores en número y ménos intensa.®; pues 
algunas defunciones que lia habido son debidas á e n ­
fermos Je  la seman:i anterior, y es probable que de 
seguir asi llegue á desaparecer pronto tan terrible 
huésped. A pesar de esto, ménos que nunca debemos 
abandonar las prevenciones y reglas higiénicas, cui­
dando mucho de no hacer excesos y de corregir sin 
demora cualquieradiarrea quese presente, pues el có­
lera se recrudece con facilidad, y por más que sea bre­
ve el recrudecimiento hiere raortalmente á los descui­
dados ó imprudentes.

Además de ia epidemia continúan presentándose 
bastantes casos de calenturas gástricas, do afecciooes 
catarrales y reumáticas, de dolores artríticos y nervio­
sos, de flegmasíasde ciertos parenquimascomo el higa- 
do y los pulmones y de diferentes flujos de sangre. 
Observáronse también algunas congestiones cereara - 
les que casi siempre tuvieron una fatal terminación, 
asi como varias afecciones crónicas de los pulmones, 
hígado y médula espinal.»

Dice La Correspondencia:
«Hoy ha corrido de nuevo en los periódicos y en 

varios círculos de la capital, la noticia de que para el 
15 del corriente se cantará en Madrid el Te-Deum, y 
hoy repetimos que el Te-Deum  se cantará cuando el 
cólera desaparezca, y que lo mismo puede ser el 15 
que el 10 ó el 20 del actual. Existiendo auu ia epide­
mia aunque ya en un estado poco alarmante, no puede 
fijarse el dia en que deben darse gracias al Ser Su­
premo por la desaparición de tan terrible mal.»

Las noticias de Sevilla son, á Dios gracias, satisfac­
torias.

Véase lo que dice E l Porvenir en su número lle­
gado hoy:

«El cólera se despide de nuestro suelo; ei número, 
ya escaso, de defunciones asi lo demuestra. Purificada 
ya la atmósfera poca es ya ia influencia que ejerce 
sobre las naturalezas. Hora es ya de que el terrible 
mal vuelva á .su acuática mansión del Ganges.

Diez y seis, entre ellas algunos párvulos, fueron 
las defunciones que acaecieron el viernes. Siu embar­
go, no porque esa influencia obre ménos deben con­
fiar los emigrantes: entre las defunciones que tuvie­
ron lugar el último jueves, uoa iué la de un forastero 
que fué invadido á la hora de h.berse apeado del ca­
ballo. Este ejemplo debe tenerse muy presente. En 
las doce primeras horas de ayer sólo hubo nueve de­
funciones de todas enfermedades. Las parroquias más 
castigadas anteayer lo fueron Omniuiii Sanctorum, 
que tuvo cuatro defunciones. La Magdalena, San Ro­
que y San Lorenzo, que tuvieron seis entre tuda?.

Tenemos entendido que por parte de nuestras au­
toridades se está disponiendo pedir autorización al 
Gobierno para que se cante ei Te Deum. Nosotros, 
no obstante del convencimiento que abrigamos de 
que ei cólera desaparece ya rápidamente, creemos 
que no será oportuna la solemnidad hasta tanto que 
la población uo cuente por algunos dias invasión del 
mal. Sabido es que el pueblo, como es natural, se en­
trega sin cuidado á la alegría y puede cometer algún 
esceso que sea despues lamentable.»

P or R eal órdea de 3 1  de Octubre
de 1865, .se destioa ai Depósito de la Guerra al coro­
nel, teniente coronel del cuerpo de Estado Mayor del 
ejército. D. Juau Burriei y Liuch, y á ia Gapitauia ge­
neral de Extremadura al teniente coronel, cuioandaote 
dei misino cuerpo, D. José Hoig y Lluis.

U a sido promovido al empleo de te ­
niente coronel ue caballería por el turuo de elección 
el coronel graduado D. Joaquín González Maoglano, 
comandante del regimiento de Almansa, i.® de Caza­
dores, coa destino a la representación de ios cuerpos 
del arma, vacante por pase á la Fireccion general de 
la misma D. José Facuolut y Arca, que cubrió en di­
cha Dirección la que resultó por ascenso a coronel de 
D. José Sauz y Pose.

S e  nos asegura que el general de 
la AriuaUa, marques Ue Sao Gii, Im peaidu su exen­
ción del servicio; con esta son cinco las bajas que eu la 
clase de tenientes generales de ia Armada lian ocur­
rido en pucos Utas.

U e aquí las feolias de las fiestas 
moviüies en  el año pióxioiu: iMiércoles Ue C e u u a , 14 
de Febrero; Domingo de Pasión, 13 de Mirzo; Viernes 
de Dolores, 23 da Marzo; Üooiiugo de Ramo?, 25 de 
Marzo; Jueves Santo, 29 ue Marzu; Pascua de Resur­
rección, f . 'd e  Abril; Ascensión del Señor, 10 de Ma­
yo; Pascuade Peniscosiés, 20 de Mayo; Corpus Christi, 
31 de mayo; Dulce Nombre de Maria, 9 de Setiem­
bre, y Nuestra Señora del Rosario, 7 de Octubre.

laa Academia de la Historia lia  
acordado en su última sesión diierir para mas .¡dclauie 
la solemne recepción de los nuevos acadéiniccs seño­
res Pezuela y D. Fernando de Castro.

En la últim a sesión de la  Academia 
de id Lengua, el Sr. D. Isaac Ñoñez Arenas dió lectu­
ra al juicio critico que ie liabia sido encomendado so­
bre Alarcon y sus escritos, y cuyo trabajo irá incluido 
en la Biblioteca selecta de autores clásicos, que ha 
de publicarse en breve.

■la pasado á Informe de la  acade­
mia de bau FeruauUo el proyecto Je decoración de los 
edificios que foninn la plaza Mayor de esta córte, 
pioyecto ya hace tiempo iniciado y del cual di nos en 
su d a ramuciosos detades.

i ,

TELLi.RAWAS.
(Servícw  particular ,tc rj. FkmíkiE'í ' '

VifcNa, 3.
Se han cruzado recientemente varias notas 

entre los Gabinetes de Vieiia y de B .riincon  
objeto de que este venga á un acuerdo con 
aquel para la fonnacioii de un tratado olensivo 
y defensivo, para el caso de susciiarse algún 
conflicto entre Austria é Italia. H.ista ahora 
parece quo el Gabinete de Prusia no está muy 
conformo con los deseos de Austria respecto á 
dicho tratado.

L isboa, 6 .
Ha desaparecido el cólera en Oporto, Eo el 

resto de Portugal son en muy corlo número lo# 
casos que se presentan.

r.G

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE REUGIOSA. »

Sa n to s  d b  h o y . San Severo, Obispo y  m á r-  ' 
tir , y  San Leonardo, Obispo y  confesor.

S a n t o s  d b  m a ñ a n a . .Son A ntonio y compa­
ñeros m ártires y San  Florencio, Obispo y  confesor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la Iglesia 
parroquial de Santa María, donde prosigue la novena 
de Nuestra Señora de la Aimudena: á las diez habrá 
Misa in yor, en la que predicará D. Juan Abdon y por 
la tarde, en los ejercicios, dirá el sermón D. Vicente 
Pastor.

Continúan las novenas y sufragios por las Animas 
benditas del Purgatorio, y predicarán: en el colegio 
de Loreto, D. Mateo Vague; en Santiago, D. Manuel 
Uiibe; en Santo Tomás, L). Luis Peralta; en San G i- 
nés, D. Pedro Paloineque; en San Pedro, D. Raimun­
do Carrillo; eu Sau Andrés, D. Luis Crespo Peñal- 
ver; en San Antouio dei Prado. D. Patricio Páramo; 
en el Oratorio del Espíritu Santo, D. Francisco N a­
varro; e a S in  Ignacio, D. Luis Rodríguez; en Italia­
nos, D. Ambrosio de los lotantes, y en el Cármen 
Calzado, D. Ignacio Ibarra.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  Ma r í a .— Nuestra Señora 
de la Divina Pastora en Capuchinos, ó eu San Ca­
yetano.

P4RTS P.1C1UL DE 14 H m U

PRKSmXNCIA DSL CONSIIO ,DX .ItINISTKOS.

S. M. |a Reina (Q. D. G ) y su gugusta.Real fa­
milia continúan en el Real Sitio dp.San Hdefonso sin 
novedad en su importante salud.

MINISTERIO DB GRACIA Y JUSTIOA.

Reales decretos.
Para la plaza de regente 4e la Audieqcia de Mallor­

ca, vacante por traslación de D. Lorenzo Cobo de la 
Torre, que la servia, veqgo en nombrar á D . Pablo 
Campos Carbillar, magistrado supernumerario de la 
Audiencia de Madrid y regente que ba sidp de la de 
Cáceres.

Vengo en disponer quede suprimida una plaza de 
magistrado supernurnerari» que resulta vacante en la 
Audiencia de Madrid por haber sido nombrado Den 
Pablo Campos Carballar, que la servia, regente de la 
de Mallorca.

Dado en San Ildefonso á primero de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y cinco. Está rubricado de la 
Real m an o .-E l ministro deGraciay Justicia, Fernan­
do Calderón y Collantes.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales órdenes.

Direceion general de sanidad.— Sección 2.*—Nego­
ciado 2.*

En vista del estado poco satisfactorio de la salud 
pública en Ciudadeja , y del acuerdo tomado ^p.r 
aquella junta de sanidad, la Reina (Q. D. G.) se ha 
seivido disponer que se declare sucio el referido 
puerto.

De órden de M. lo digo ó V. S. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 31 de Octubre de t86a.—Posada Herrera.— 
Señor subgobernador de Menorca.

La aparición de la fiebre amarilla eu uu puerto de 
Inglaterra y los rumores que han circulado acerca de 
la existencia de esta enfeimedad en alguno de los dpi 
vecino Imperio obligan á la admínist'acion á adoptar 
toda clase de precauciones para evitar en cuanto sea 
posible este nuevo azote de carácter pestilencial, que 
ha encontrado alguna vez en nuestro suelo condicio­
nes á propósito para su desarrollo.

Eu este concepto la Reina (Q. D. G.) lia dispuesto 
se encargue á los gobernadores de todas las provin­
cias del literal que ejerzan la mayor vigilancia sobre 
un asunto tan importante, recoqieqdani]|o gl jujiRÍp 
tiempo á ia Juntas que ias visitas sanitarias á los bu­
ques que arriben á nuestros puertos se hagan legal­
mente y sin delegación de cargos, y advii tiéndeles que 
presten igual atención y cuidado que ó las pro­
cedencias de países tropicales, que es donde esta eo- 
fermedaU se produce expoulaneamente, á las de na­
ciones que no se preservan como Inglaterra, y á las de 
aquellas que sirveu de escala para nuestros 'puertos, 
como Francia y aun Portugal. Asimismo lia dispuesto 
S. M- que con esta fecha se dirija la oportuna Real ór­
den al ministerio de Estado manilestándole de nuevo 
la convemiencia de que los representantes de España 
en el extranjero lleven su más recta conciencia á lp|S 
visos consulares, y de que avispn inmedjrlamenta que 
tengan noticia de cualquier enfermedad contagiosa ó 
epidémica para acordar en su vísta ias medidas de 
precaución que la salud pública aconseje.

Todo lo que de órden de S. M. se publica ea este 
periódico oficial para conocí mientp y cumplimíentq fig 
las autoridades que tíeneu á su cargo el ramo de Sa­
nidad. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 31 
de Octubre de 1865.—Posada H errera.—Señor gober­
nador de la proviucia de...

Por Reales órdenes ftíchi 4 del corriente, se ap io- 
riza á las ar.torídades de P.iliaa y Rosas para que pue­
dan en did.a.i lotaiidadeá cantar el Te -Deum  por la 
desaparición dei có tra , y Jar patentes de limpio A 
las euibarcaciuDbs que salg&ii de dichos puertes.

MINISTERIO na ESTADO.

El ministro plenienteociariode la república de Gua­
temala acreditado en esta córte y residente en París, 
ha remitido al Gobierno de S. M., en su nombre y en 
el de su señara, la suma de 4,000 rs . vn., desti­
nándola á aliviar la suerte de los pobres y sus fami­
lias que hayan sido atacados por la enfermedad rei­
nante.

VARIEDADES,
-rr

R E V IS T A  DE M A D R ID ,

La epidemia, que ha abierto tantas sepulturas, que 
ha tenido ue par en par las puertas de los cemente­
rios, es la causa, el motivo y la razón de que hoy, dia

de los difuntos, se vean solitarias las sepulturas y 
cerradas ias puertas<4e. lnscemeateríüs.

Cualquiera pi)CO yeiríanln eu materias de liigien'’, 
poco entendido en el arle de conservar la s iltid  p ú ­
blica, creería qu&iSO trataba do imponer uoa pena á 
los últimos difuntos por el Je J to  de haberse.muerto.

Y en verdad que á los ojos de este mundo donde 
todo se hace por vivir, donde todo se subordina al 
propósito da ir. viviendo, no debe haber una falta ma­
yor que Ja ,de iporirse.

Dejando aparte la razón Ijjgióoica que tiene boy 
cerradas ias puertas de los cementerios y prohibida la 
teunion de los vivos en el lugar donde reposan los 
muertos, hay sobradas razones de otra especie para 
reconocer ia oportunidad de esa medida.

Yo no encuentro ninguna de esas razqnes, pero es 
indudable que debe haberlas.

Mirando por encima la cuestión que el caso ofrece, 
se observa que hay uo principio de equidad eu negar­
les .á Iqs vivos la entrada en el asilo de los muertos, 
por la misma razón sin duda con que los muertos son 
iomediatamenle separados de toda comuoicacíou con 
los vivos.

Por C ira parte hay, digámoslo así, una cueotíoade 
etiqueta, porque esas visitas anuales que,la piedad ha 
establecido no son jamas devueltas.

'Seria ademas muy cruel entristecer el .ánimo de un 
pueblo con el espectáculo de un cementerio en 1qs,úI- 
tiqios (lias de una epidemia, y.por lo visto,enlre los 
dcrQcbps que el puebi* ha conquistado no está el de- 
recliojle entristecerse.

Tal vez se pretende prevenir con una órden lo que 
se ha .jiodido evitar con todos los recursos ¡de la 
ciencia.

iSi no han podido contenerse los eitragos de la en­
fermedad, no nos queda m is recurso qqe cerrarle el 
camino á la muerte; hoy es uu dia en que.entá pi;oiii- 
bida la entrada en los cementerios ,.lo.cual viene.á ser 
como,un decreto de proscripción lanzado contra la 
muerte.

B3jo,ese punto de vista hoy no es un dia consagrado 
á la con.mejBoracion de ios difuntos, sino un dia con­
sagrado á la conveniencia de los vivos.

¡Qué estraños contrastes se encierran algunas ve­
ces en los ocultos rincones de las cosas más sen- 
cil as!

Pensemos que si la epi leraia que hoy tiene cerra­
dos los cementerios, mudas las campanas y prohibidas 
todas las demostraciones dei luto público, se hiciera 
perpétua, joli felicidad! vendríamos á caer en el total 
olvido de la .muerte.

Lo.s diiuntos perderían ese pequeño tributo que una 
vez al año pagamos á su memoria; esa gaibela fúnebre 
«aldria del dominio de las manos muertas y entraría 
como un nuevo recurso en las corrientes de la ri - 
queza pública.

Alegrémonos, desechemos toda tristeza, que no 
doblen las campanas, que se cierren los cementerios, 
que no se conozca que hoy es el triste dia de los d i- 
iuntos.

¿Por qué es esto?
P(>r una razón suprema, extraordinaria, incontesta­

ble: porque en estos dos úlliinos meses han muerto 
cuatro mil personas.

Si no hubiera muerto nadie, si li epidemia no Jiu - 
biera pasado por Madrid, si no hubiera muchas fami­
lias que llevan todavía el luto en el corazun y las lá­
grimas en ios ojos; si la sambra del padre, del her­
mano, del marido, del lujo, del amigo, no estuvieran 
todavía vivas en la memoria de tanta gente, nos seria 
permitido entregarnos á todas las demostraciones de 
la tristeza.

¿Qué cosa más justa que suprimir el día de los di­
funtos después de uoa epidemia?

¿No hay ya para el corazón del hombre más con­
suelo que el olvido?

Hablemos de otro asunto.
Aquí el cólera ha sido á la vez una epidemia y un 

artículo de comercio: ha liabido cólera verdadero y 
cólera íalso, este último tan bien imitado que aigpnos 
han muerto al falsificarlo.

Esto debe llenaruos de orgullo, porque es el colmo 
de la industria humana.

En este órden de adelantos se habia hecho ya m u­
cho y casi creíamos que habi.imos llegado á lo úl­
timo.

S?biamos que había ciegos artificíales, mudos muy 
bien hechos, mancos y cojos construidos con todag 
las reglas del arte, tullidos con toda perfección.

SabecQOs que hjay madres, madres OQ, mujeres qua 
alquilan sus hijos para que otra excite con ellos la ca^ 
ridad pública.

Sabemos que loay nodrizas que se lian constituido en 
amas perpétuas por medio .de un trátieo abomi­
nable.

Hay CQsos de que un liombre háya mutilado á sus 
liijos para crearles eu su misma deformidad uu p a tn -  
monip.

Hay en fin mujeres qqe coiperciafl coq la juveafod 
y con la hermosura de sus bijas, y bay por último 
hombres que adiestran á sus iiiios en «1 arte de apro­
piarse lo ajeno.

Todas las deformidades morales y todas las deforr- 
raidades físicas se encpentran aqui elevadas á uo gra­
do de perfección verdaderamente pduiirabíp.

Le faltaba un paso que dar á esta gran industria y 
ese paso ba venido ai fin á darse.

El cólera que andaba por Madrid hacía ya mucho 
tiémpo sin que nadie se tomara el trabajo d< pensar 
que podia ser una materi?. explotable, se quitó un dia 
la máscara presentándose de golpe en una misma no­
che cou todo su séquito de cadáveres y de m ori- 
bu nidos.

El terror estal'ó como una bomba , unos huyeron, 
otros se quedaron y otros se murieron.

Al día siguiente aparecieron organizadas Las juntas 
de los Amigos de los pobres, y á renglón segqido em­
pezaron á distribuirse socorros, no sé con qué forma­
lidades , con qué órden, ni con qué acierto; pero ello 
es que ios donativos se multiplicaron y muchos po­
bres se vieron socorridos.

No era fácil fingirse pobre para engañar á los A m i­
gos, porque en medio de la prosperidad en que vivi­
mos no bay nadie que no «ea pobre, porque la mise­
ria está en todas partes.

Mas fácil que fingir la pobreza era sin duda fingir 
el cólera, y el cólera se vió falsificado.

Hubo quien constituyéndose en moribundo perma­
nente, recibió tres veces la Extrema Oncion, caso 
que en la tarifa de ios ^m t^os de los pobres valia iOO 
reales.

Desde este momento el cólera encoutró un auxiliar 
poderoso, y la epidemia y ia industria se unieron co­
mo dos amigos.

La perfección de estas falsificaciones ha llegado á 
ser de tal manera, que el cólera Lis» l'eg.iba á ser el 
cólera verdadero, dlegandii el ni le de Ungirlo al eslie- 
ino de m atar á muchos Je  tu.s,que por tiirdio Jo ftia 
iii lU 'irii huiCah iQ ia vida,

Etle Do h.i auceJiJo más .«jue en iMadriJ, porque 
Madrid es el .pueblo mas culto do E spiñi y.á él eu ol 
órdeu,gerárquico de los pueblos civilizados le correa- 
pondia por derecho y le locaba de obiigacioa descu­
brir ese Duevo recurso, esa nueva mauera de hacer 
dinero.

No se llega ai descubrimiento de esa industria sin 
haber ahogado en «1 corazón del hombre todos esos 
sentimientos que tanto estorban para llegar al fin que 
se apetece, sea el que quiera el camino que se p re­
sente.

No se Uega al descubrimiento de esa industria sin 
haber depositauo antes en la cabeza del hombre el 
gérmen de todas esas ideas que forman el eslremo de 
ia civilización y son ol principio Je la barbárie.

¿En nombre de qué se le puede impedir á uo hom­
bre libre y por coosiguieote dueño do si mismo que ne 
comercie ton su vida?

¿Cómo uo os atreveréis á decirle que no*puede d is- 
pouer de su salud?

¿C(imo podréis prohibirle que se venda por ia can­
tidad que quiera y en la forma que tenga por conve­
niente?

¿Qué acto más propio, más legitimo, más natural 
de la' libertad de uu hombre que aquel por medio del 
cual el hombre se veude?

¿Quién puede impedirle que trafique con su salud, 
que juegue cou su vida, que haga, en fin, un negocio 
con la muerte si es dueño de si mismo?

La conciencia; esa fastidiosa que en todo se mete, 
ese juez que todo lo averigua -y todo lo juzga... pero... 
¿dónde esta la concienciat

¿Acaso esos infelices saben lo.que lian hecho? Ade- 
.más la conciencia ¿no es uua tiranía?

Ahora tened en cuenta, que esos que fingen hoy el 
(Cólera para ganarse la vida, fingirán mañana ia revo- 
Jucion para ganarse ,uqa.lortua».

Si hoy juegan sus vidas por cien reales, estad se - 
(guros de que mañana por mucho ménos jugarán las 
.vuestras.—J. S.

DISCUSION
.SOBEE LA TERAPÉUTrCA DEL CÓLERA EN I.A  REAL  

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Terminada la discusión y aprobado el proyecto de 
infunne al Gobierno sobre la Memoria dei Sr. Peña, la 
Academia lia continuado ocupándose del tratamiento 
(Uel cólera para determinar cuál sea ei más conveníeu- 
le y eficaz en tan grave dolencia.

Pero ántes de usar de la palabra los académicos que 
Ja tenian pedida después de los Sres. Calvo, Legaués, 
Santero, Usera y Capdevila, que ya iiabian expuesto 
sus opiniones, presentó un trabajo el sócio correspon­
sal Sr. Torres Muñoz y Luna, que comprendía sus 
ideas sobre la preferencia del ácidi hipuDÍtiicc como 
desinfectante, una teoría química sobie el cólera, y la 
indicación del uso del expresado medio para favorecer 
fa reacción, mejorando las condiciones del aire que 
respiran ¡os enfermos.

El Sr. B?navenle siguió después la discusión; y con- 
cretánjose al terreno práctico, manifestó su conformi­
dad eu general con lo expuesto ya por los demás seño­
res académicos, tanto en lo relativo á ia curabilidad 
del cólera cuando los enfermos acuden en los primeros 
períodos y no correo estos con extremada rapidez, co­
mo en el uso de los auxilio.s que en tales casos convie­
ne emplear. Los excitantes aromáticos, entre los cua­
les prefiere el señor Benavene el alcohol de canela, el 
ópio y los estímulos extanures sou ios medios que dijo 
haberle servido para triunfar del mal en muchos ca- 
Qos que citó, tanto en la práctica domiciliaria como en 
ia Casa de Expósitos que tiene á su cuidado. Hi'zo al­
gunas advertencias sobre la cantidad da ópio que de­
bía usarse para que las convalecencias no fueran des­
pués más lentis; manifestó que la ipecacuana á dósis 
emética produce buen resultado cuando hay saburra, 
ya imrao evacuante, ya también como medio perturba­
dor; iüdicó que en la aatei ior epidemia había visto cu­
rarse algunos enfermos en un pueblo, ántes de hacer­
se cargo de su asistencia, sólo por los esfuerzos de ta 
naturaleza, bebiendo agua fresca y vomitaudo, sin que 
esto autorizase á que se dejara de pre;>tar en casos 
tan apurados el auxilio couveuiento que ia ciencia 
prescribe; y convino en que sí entra ia enfermedad en 
ol períjdu álg.do, que es su término, es poco ménos 
que imposible la curación, como lo es en la pulmonía 
cuando liega á supurar ei órgano afectado.

Ei Sr. Santucho expuso eu seguida su parecer, re­
cordando lo que la observaciou le había demostrado en 
las dos epidemias anteriores y en la campaña d« Afri­
ca; y extendió su discurso ó los medios preservativos, 
á la antigüedad y naturaleza de la enlermedad, y ó los 
miRiios uiejor indicados para su tratamiento. Insistió 
en la necesidad de hacer entender que el cólera es una 
enfermedad tan bien conocida como lo son las demás, 
y que tiene una medicación fundada en este conoci­
miento. Entró en consideraciones relativas á su causa, 
manifestando que esta es miasmática y trasmísible, 
QO siendo conocida aun su índole propia; por lo cual 
todos los preservativos que se recomienden son iluso­
rios, no habiendo otra preservación más segura que la 
observancia de las reglas prescritas por ia higiene.

Creyó que el c.ilera moderno, aunque .semejante al 
antiguo, obedeco á alguna iulluencia especial jue le 
liace presentarse epidémicamente como le observamos. 
Se extendió después ea las manifestaciones sintomáti­
cas y lesiones que ileva el cólera, para demostrar que 
es un mal apreciahle como todos para llegar á com­
prenderle; y que si en su esencia na puede conocerse, 
como no se conocen otras muchas cosas, se presta lo 
bastante para diferenciarle de las demás dolencias y 
para poder fundar un tratamiento racional que la ex­
periencia conjprueba. Habló de la alteración que el 
agente colérico determina en ia sangre y en el sistema 
nervioso, produciendo graodes trastornos en ia acción 
del aparato digestivo y del respira'orio, y marcó los 
diversos periodos que sigue el mal en su desarrollo.

Llegando por Un al tratamiento, convino en la efi­
cacia de los difusivos, del cocimiento blanco, y de lus 
aslriogentes unidos al ópio, como el diascordíc; y citó 
dos casos en que el nitrato de peróxido de hierro, á 
dósis de un grano repelido con intervalos cortos, ba­
bia producido reacción en el período álaido. No quiso 
dedacir de esto que este medio sea seguro para con­
seguir siempre tan feliz resultado eu estos casos; pero 
si deseaba que se repitieran los ensayos para compro­
bar el valor de tal auxilio.

La discusión, que coDtiuuará el lunes próximo, se

halla ya muy avanzada; y es de grande interés el 
acuerdo que reina en la A Tniemia sobre tos . puntos 
principales de la culermeJsd y  su tratamiento.

El mioisterio de la G ilieinacinn ha remitido á la 
Academia grau LÚmero de Ifabajoi s.jbre el cólera; y 

para informar sibre clloi se ha ntiiribraJo uaa cu- 
misión especial, c.im puestade losGrei.’ .Monlau, Ríos, 
Santero, Benavente y Pereda, bsjo Ja presidencia del 
misma i.residente de la Academia.

Y la comisión de efemérides epidémicas del mismo 
cuerpo científico ha propuesto i  la Academia que se 
pidan al Gobierno una série de datos que necesita j»ara 
liacer sobre la epidemia el trabajo que la corresponde 
por el reglamento.

Los profesores del Hospital general celebraron an­
teayer tarde otra conferencia tan importante y con­
currida como las anteriores, habiendo asistido á eila 
un médico francés, comisionado por su Gobierno para 
estudiar el cólera-morbo en los diferentes paisea in­
vadidos por esta enfermedad, y que actualmente se 
encuentra en Madrid después de haber visto la epide­
mia eu Constantinopla, en Alejandría y otras ciuda­
des. Tomaron parte eo la discusión los señores Chi­
cote, Guallart, Escolar, Espina, Ortega y el decano de 
medicina de Ja beneficencia provincial, los cuales des­
pués de interesantes consideraciones acerca de la te ­
rapéutica , indicaron cuál era el mejor tratamiento y 
con cuál hahía.’i obtenido mayor número de curacio­
n es; pero siem pr' teniemlo que m'idifiearle según el 
período del mal y ias circunstancias inviduales dél 
enfermo.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 9 dt 'Noviembre 

de 1 8 6 5 .

r i - ' l TBMPBRATDRA EN Direc­ Estado
HORAS. GRADOS. ción del del

® '=1^ viento. cielo.

S 3C 1 Reaumur Geutígr.'

6 m. 705.7J 0®,3 0®,4 ' E.N E. ;C. des.
9 ra. 705.23 3®,5 4®,4 E.N E. Celajes.

12.. . . 704 ;69 8» 3 10®.4 E.N.E. Idem.
3 tar... 7 0 3 ,3 . 9®,8 12®,3 S ......... i Idem.
6 tar... 703.0 5® 8 7®,3 s . o . . . Idem.
9 nocli. 703,00 4®,tí 5®,8 S.O .... Cubto.

Temperatura máxima dol dia..............* 10®,6 ■ " l3 ',2
Temnei atura máxima al sol 20*, 9 26’,1
Temperatura miaima del dia............... -0® ,2 - 0 “,3

Evaporación en las 24 horas,. 
Lluvia en id. id. .  ...............

1,5 milímetros. 
0,0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido sb 

ningún punto de España.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
aBOaRÁFlCAS.

OBSERVACIONES METEOBOLiSCICAS DEL DIA 3 DE 

NOVIEMBRE DB 1865.

F o n d lo e i p a b t4 o 0 a .

CAMBIO al contado.

Títulos del 3 p. §  «onso-
lidado. ...............

Inscripciones en el Gran 
L  bro al 3 p §  iJ .  .  , 

Títulos Jal 3 p .g  d ihri " 
Inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre- 

ferentACoa intere.s . . 
Idem do preferente, con

Ínteres. . ...............
Idem sin  Interes...............
Pajrticipea legos convej’li-

Wesá 3 p. 3 ..............
Idem del 4 y  S p o riee . . 
Deuda amortizable dé pri­

mera clasSQ....................
Idem amortizable da se­

gunda ídem..............
BeudddéJjiersosal. . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs . COR 6  por 100 
de ínteres anuAl. . .

ACCIONES DE CARRETERAS
oknbralbs,  3  r , S  anvax

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de 6 4000 rs. 

Idem de é 2000 rs . . , 
Idem de 1 .' de Junio de

1851, de á 20fí0 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

4862, de á  2000 rs. 
Idera de # da Maurzo de 

1885, procedente de Ir 
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs . . 

Idem l. 'd ñ  Juiic de 1856
de á 2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi- 
ías de 4.® de Julio de 
Ifir.i. , . . . .. . .

Del Canal de isabej li, de 
de lOOO r s .  8 OjO anual 

Obhgactonss del Estedo 
p r a  .subvenoíonis d«
ferro-swrIto.s...............

Accione? de! B»nto d s  
Sl'qiañí.........................

Pibliiado.

39-85

36-10

9o jpcbli«adv«

0 0 -7 5

a
20-20

8 4 -0 0

75-10

81-00 p

7 5 - 5 0  s  

I 130-00 »

M f e r o a d o  d e  M a d r i d .
RNTRAHO POR LAS PUSRIAB EN EL DIA DR Ale*.

9230 arrobas de trigo.
1291 arrobas de harina de ídem.

10570 arrobas do carbón.
126 vacas que componen 48436 libras de peso. 
764 ciraerosque baceu 17466 libras de peso.
378 oerdiis degeliados que haeen libras da pa­

to  0 2 2 9 1 .

PaECIOS DE ARTICOLOS AL POR MAYOR T MENOR IN U
; > DE '.r::..

Re-ilei tv 'iofi Cur'cta
arroh:;. I.

kirnecíe íáoi. . - 54 i 57 ,26 i 36
Id. de carnero. . 20 á 25 '26 í 36
Id. de cordero. . . . » í u »' 4 '9
Id. de ternera.............. 90 'á ^08 •60‘á 51
D3,iipQ40s do4exdo.. . 
Tocmo añejo.

é n-é 1)
90 l 94 30 i 28

Id. firesco................. í i A » i »
fd .o n c an a id e .,e r. . a í a » á 1)
Lomo........................... 0 i » 42 á 60
Jamón.......................... 124 í 134 54 á 10
Aceite.......................... 66 í 58 48.4 20
Vino............................. 36 d 44 12 é 14
Pan de dos fibra.». . . X i s 11 á 13
Garbanzos................... 44 i 64 á 2 18
ludias.......................... « 6 A 34 i 1 16
Arroz........................... 30 i 38 40 i 12
Lentejas....................... 48 é 23 8 i 14
Carbón. . . . . . i á 8 » í »
íabon........................... 56 i 58 18 b 20
Bú M a í ............. i> É 6 2 i 3

'ARRCIDSnn CRAMOb IM'U.■'íiMICADO DB AT»,
Trigo. . . 
Cebada . 
Algarroba.

de
de
de

36
21

44
25
22

as.-vn.
Td.
M.

ANUNCIOS.

Localidad

Aliara b«- 
rométrlcA i 
0' y al ai- 
▼el del mar 
en wilime* 

tros.

Teoipe>> 
rato ra 

en
doe cen- 
letima- 

Ifif.

Dlrec- 
eion del 
▼ienCo.

Fnem.
del

▼Unto.

Estada
del

eiele.

Madrid á las 
9 de la m. •764,5 4.4 E.N.E. Caima.

i
Celajes !

f
i

LIBROS.

BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO.—For­
man esta colección 12 torao'' en 16.® de más de 

800 págiias cada uno, y cuyo comunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1.® Del dogma, de ia 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglezia Católica: 2. ® Del espíritu divino que 
íRspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, (lue es en resumen la sus­
tancia y explicación de la historia del mundo y del 
hombre. Los títulos de los doce tomos son:

Torao 1.® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comuamente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* ftlicion, per D. GaviuO Tejado.—Tomo
2. °  Dtl protestantismo y de !a Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3. ® El libro de ios consuelos.
3.* edición.—Tome 4. ® Guia practica del jóveu cris­
tiano. 3.‘ edición, por D. Gavino Tejado.—Tomo 5. o 
Manual de Candad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.—^Tomo 7.® 
Jesucristo: Cousideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el mundo, 2." edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testamento, por D. Edua^o 
González Fcdroso. 3." edición.—Tomo tO. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo 11 y 12. Comíieudio üe la historia 
universal de la Iglesia y 'le los Papas. 2 * edición.

En s a y o  s o b r e  e l  CATOLiasMO e n  s u s  r e -
laciones con ia alteza y dignidad del hom bre, por 

D. Juan Manuel Orti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Noviaiado de Madrid.—Con 
licencia de Ja autoridad Eclesiástica.—Para dar una 
idea de esla preciosa obra, nada ñas parece más ap/o- 
p(Í3Ítoqueel índice de sus capituios,queescomo sigue: 

Prefecio.— Capítulo primero. La alteza del hombre 
en el órden natural significada en sér imágen de Dios. 
—Cap. II. Soluciones racionalistas de) presente proble­
ma.—Cap. 111. La semejanza del hombre con Dios 
consumada en su glorioso fin.—Cap. IV. La semejan­
za del hombre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral catól'ca.—Cap. VI. La adoración en el Catolicismo. 
—Cap. Vil. La libertad de conciencia.—Cap. Vlll. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastable entre los católicos.—Cap IX. Lp dignidad 
espiritual de los hombres restaurada per N. S. Jesu- 
crislo .—Cap. X.—La dignidad de la mujer, truto del 
Catolicismo.—Cap. XI. Lo que debe la dignidad de los 
hombres á ios dogmas católicos de ia unidad de Dios 
y de la especie humana, y á la consideración del pie- 
cio infinito que costó su rescate.—Cap. Xll. Cuán 
grande cosa son los niños mirados ála luz del Evange­
lio y formados por ei espíritu del Catolicismo.—Capí­
tulo XIII. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre %gun el 
Catolicismo.—Cap. XV. Conceptos de ia política ra­
cionalista.—Cap. XVI. Conceptos de la política cristia- 
na .—Epílogo.—Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincial 
óranco de porte

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m isa , c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en ia Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 paginas en 8.* Su precio 4 rs . en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

Af e c t o s  a  l a  p u r I s lm a  v i r g e n  m a r I a ,  m a -
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañia de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— Un tomo 
en 8. ® Su precie 7 rs . en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen con.iiderarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo é! respira piedad vehementísima, y en­
canta con las flores de imagiuecion que lo erahellecen.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 eu provin­
cias franco de porte.

PARIOLA ó  LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS, 
—Con el fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción ím ^recedera del Cardenal V^ias»- 
man, el editor ha nublicado una edición económica en 
8. ® , de más de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á 10 rs, en Ma<lrid y 12 en provincias franco 
de porte.

Fl o r e s t a  DE l a  u t e r a t d r a  s a g r a d a  d e
España ó colección de pensamientos escogidos d® 

nuestros autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs . eu Madrid y 32 eo 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma uua 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa-

flañóles antiguo» y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta enseñanza de los más impor­

tantes puntos relativos á la fe y á Ja iglesia cató ica, 
DC pod/á ménos de interesar á los amantes de ia glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al­
mas piadosas.

BIUS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, marques de Vaidegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provincias: sm el retrato, 125 rs. ea 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizeano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en ia imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada podido d« 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijiemlo el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de Te­
jado. (G)

O

Por todo lo no firmado, Mín d e l  db T orbi;'.

' ' .,= ss=sssssssss
Editor responsable, Don Ma n d u  db T omas.

ImpMuU.de Tejado, Stiva, núm, 49, «urte b«ip.
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